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ESTUDIOS ANELIDOLOGICOS. XXVI 

ALGUNOS ANELIDOS POLIQUETOS DE LAS 
COSTAS DEL PACIFICO DE MEXICO 

Por 

E HIQUE RIOJA, 
de l Labora torio de Hidrobio­
lOj?Ía. Instituto de B:olo¡?Í¡¡ 

En este trabajo reunimos nuevos datos y citas de anélidos poli­
quetos de las costas mexicanas del Pacífico. Los ejemplares son de 
muy distintas procedencias : unos han sido recogidos por diferentes 
personas, que en cada caso se mencionan, y a las que aquí expre­
samos nuestro agradecimiento; otros fueron capturados por nosotros 
en las diversas excursiones que hemos efectuado. Algunas especies 
que no fueron descritas en trabajos nuestros anteriores se las des­
cribe aquí a fin de que existan, en cuanto sea posible, descripcio­
nes en ca tellanos de las especies de la fauna mexicana. 

Familia A phrodit idae 

A phrodita castanea Moore 

Aphrodita c(1stan.ca ( Moore, 19!0, p. 380, lám. XXXII, fi l,!s. 85-97 y lám. XXXIII, p. 
98) (Treadwell, 1914, p. 178). 

Los ejemplares estudiados oscilan entre 20 y 35 mm. de longitud 
por unos 15 mm. de anchura, en la base de los parápodos de los 
segmentos correspondientes a la parte media del cuerpo; su grosor 
es de unos 10 mm. Estos ejemplares los consideramos de esta es­
pecie a causa del típi co color pardo de sus cerdas notopodiales. 
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Las papilas dorsales ( figs. 1 a 3) son semejantes a las descritas 
y representadas por Moore (1910, Lám. XXXII, fig . 87). Son cóni­
cas con su vértice obtuso, a veces algo desviado a un lado ( fig. 1) : 
otras se las ve como truncadas ( fi g. 2) ; vistas de frente tienen un 
aspecto semejante al que se ha representado en la figura 3 . 

Las cerdas notopiades con su parte apical claramente diferenc ia­
da del resto (figs. 4 y 5). Esta porción es, en los ejemplares estu­
diados, más larga que los representados por Moore (1910, Lám. 
XXXII fig. 88) . Algunas de ellas tienen esta parte algo más corta 
con su extremo ganchudo (fig. 6), semejante a la figura dada por 
Hartman (1939, Lám., fig. 3) para A . japonica Marezeller. 

Las cerdas neuropodiales inferiores tienen su parte apical dife­
renciada del resto, con una fo rma especial, que recuerda al hierro 
de una l anza, que termina en una punta aguda en su extremo. Al­
gunas de ellas están provistas de una vellosidad fina, más o menos 
desarrollada; unas veces esta vellosidad sobresale de su punta ( figs. 
7-10). Las cerdas neuropodial es medias son más gruesas y más 
largas ; su parte terminal es del mismo grosor que el resto, por lo 
que no se diferencia en una porción distinta, como sucede en las 
cerdas inferiores del haz (figs. 11 y 12). Las superiores son aun 
más gruesas y aproximadamente de la misma forma, aunque me­
nos sinuosas ( fig. 13) . A veces presentan una densa pilosidad api­
cal. Las cerdas notopodiales tienen el color pardo o castaño que 
da nombre a la especie. En los neuropodios de la parte medio y 

. posterior existen algunas cerdas pinnadas, de mayor o menor lon­
gitud. 

Los neuropodios están revestidos de papilas membranosas, esfé­
ricas u ovoideos ( fig. 14) . El órgano fimb ria do tiene ramificaciones 
laciniadas, claramente separadas unas de otras ( fig. 15). Por esta 
causa es bastante distinto al representado por Moore (1910) en su 
Lám. XXXII, fig . 86. 

El ano es una hendidura que está en posición dorsal ; esta hendi­
dura anal se extiende sobre los tres o los cuatro segmentos últimos. 

Los ejemplares estudiados presentan algunas diferencias con los 
descritos por Moore. Por la forma de su órgano fimbriado y por 
la de sus cerdas notopodiales hace pensar que tal vez pertenezcan 
a una variedad o subespecie distinta. 

Localidad. Ejemplares procedentes de Cabo Haro, Guaymas, re­
cogidos a 150 brazas de profundidad por el Prof. García Cubas, 
el 2 de septiembre de 1960. 
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Figs. l a 3. Aphrodita rnstanea .\loore: pupilas dorsales X 200. 4 a 5. Idem. Cerdas 
notopodiales· X 400. 6. ldem. Extremo· ganchudo de una cerda notopodial X 450. 7-10. 
l dem. Cerdas neuropodiales inferiores X 400. 11-12. ld~m . Cerdas neuropod:ales medias 
X 400. 13. Idem. Cerdas neuropodiales superiores X 400. 14. l dem. Papi las neuropo­
diales X 400. 15. l dem . Organo fimbr iado X 200. 
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Esta especie ha sido mencionada por Treadwell de isla de Cedros 
(1937 fig. 147). 

Pontogenia laeviseta Hartman 

Pantogcnia laeviseta ( Hartman, O. 1939. p. 24, lám . U , figs. 16-30. 

Los ejemplares estudiados están constituidos por 32 segmentos 
setígeros ; miden de 20 a 25 mm. de longitud por 6 a 8 mm. de 
anchura. 

Existen 15 pares de élitros membranosos, translúcidos, que Lie­
nen en su superficie bastantes papilas circulares o elípticas ( fig. 
16). Estos órganos se unen a su elitróforo por una inserción si-

F i¡:rs. 16. Po11toge11ia Lacriseta Hart.nrn n : él:tro. 17. IJPm. l'apila~ de l é litro. 

tuada cerca del margen externo. Las papilas abundan en la parte 
central del élitro y de aquí irradian hacia la periferia. Todo el 
élitro está recorrido por una fina estriación de líneas paralelas 
radiales, interrumpidas por las papilas. Entre las líneas paralelas 
existen otras oblicuas, que las cortan, bastante espaciadas unas 
de otras. Las papilas del élitro son más alargadas que las repre­
sentadas por Hartman (1939, lám. II , fig. 25) y están de tal modo 
di spuestas que su mayor longitud es, en la mayoría de los casos, 
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paralela a la estriación antes seííalada (fig. 17). Estas papila:; son 
semejantes a las de los parápodos, pero menos salientes y más apla-
nadas. · 

Las cerdas notopodiales son encorvadas, bastante gruesas, de va­
rias clases: 19 unas cerdas con su tallo liso, encorvadas, con peque­
ños dientes cerca de extremo y en su borde convexo. Algunas de 
estas cerdas son más finas y carecen de dientes en su borde con­
vexo ( figs. 18, 19 y 20) ; 2'' Cerdas grandes robustas, con su tallo 
áspero y granuloso; su extremo tiene una fina pilosidad { figs. 21 
y 22) ; 3'', algunas cerdas plumosas ( fig. 23) . Estas cerdas plumo­
sas no son constantes por lo que no fueron observadas por Hartman. 
Además existe un haz inferior de cerdas capilares. 

En el neuropodio del 29 segmento setígero existen cerdas falcadas, 
dentadas en su borde convexo, con cuatro o cinco dientes por en­
cima del principal, dispuestos en una sola fila {fig. 24). Además 
existen otras semejantes pero con dos filas de 8 a 10 di entes, dis­
puestos por pares por encima de los principales ; estos últimos dien­
tes también están pareados (fig. 25). Estos dos tipos de cerdas 
tienen en su tallo pequeños salientes con aspecto de verrugas { fig. 
24 y 25). En la parte inferior del haz existen algunas cerdas plu­
mosas alargadas con sus salientes laterales más bien gruesos (figs. 
26 y 27). 

En los parápodos de los segmentos de la parte mediana del cuer­
por las cerdas neuropodiales son más gruesas y con un solo diente 
( fig. 28) . Los par ápodos posteriores llevan cerdas neuropodiales 
análogas, pero más pequeñas { fig. 29) , con dos dientes pareados 
y uno o dos antes del ápice (f ig. 29). 

En esta especie faltan, como señala Hartman, las cerdas notopo­
diales en forma de cimatarra, características de Pontogenia chryso­
coma ( Baird) del Mediterráneo y de Pontogonia sericoma Ehlers. 

Localidad. Esta especie fue citada por la Dra. Hartman de la 
isla Isabel o Isabela, en las costas de Nayarit, entre 10 y 25 brazas 
de profundidad y de Puerto Refugio en la isla de Angel de la 
Guarda a 80 brazas de profundidad en el Golfo de California. 

Los ejemplares estudiados por nosotros proceden de Loreto, Ba­
ja California; fueron recogidos por el Prof. García Cubas a 25 
brazas de profundidad el 29 de Agosto de 190. 
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Figs. 18-20 Pontogenia laevistu. Cerdas notopodiales X 400. 21-22. l dem. Cerdas 
notopodiales con ex trnmo provisto de pilosidad X 400 y 500. 23. Idem. Cerda plumosa 
notopadial. 24 y 25. ldem. Cerdas neuropodiales del 2o. segmento setígero X 400. 26 
y 27. l dem. Cerdas neurpodiales plumosas del 2o. segmento setígero X 400. 28. ldem. 
Cerda neurnpodial de los segmentos setígeros medios X 400. 29. Idem. Cerda neuro· 
podial de los se~mentos setígerós posteriores X 400. 
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F arnilia Polynoidae 

l phionc ovata Kinberg 

l phione ovata (Chamberlin, 19 19, ]). 64) (Monro, 1928a, p. 557: 1928b. p. 471) (Hart· 
man O .. 1939. p. 27, lám . III, figs. 31-32) l phione 11111.ricata (Fauvel, 1943, p. 3) . 

Los ejemplos examinados miden de 25 a 30 mm. de longitud , por 
10 a 12 mm. de anchura. El cuerpo es aplanado y oval; está ente­
ramente cubierto por los élitros, que están imbricados; estos órganos 
se superponen, ampliamente, unos a otros ; los de cada par con 
los del siguiente y los del mismo par uno sobre otro. En los ejem­
plares conservados en alcohol el color de los élitros es pardo ro­
jizo, como de herrumbre. 

El prostomio aparece hendido anteriormente; lleva dos lóbulos 
laterales, pigmentados de color obscuro; las dos antenas laterales, 
que tienen una ancha base, están insertas anteriormente en ellos. 
Entre las dos antenas existe un tubérculo facial o frontal. En la 
parte posterior, y lateralmente, existen dos pares de ojos del mismo 
tamaño. Los del par posterior están más separados que los del an­
terior. Los palpos son alargados, cónicos y están cubiertos de papi­
las : el de uno de los lados es mayor que el del opuesto. 

Lo:; µarápodos cirrígeros tienen un cirrost ilo cubierto de papilas, 
largos y digitados. Cerca de su extremo el cirrostilo tiene un en­
sanchamiento fusiforme, que se prolonga en un filamento terminal, 
bastante la rgo. El cirróforo es'.á claramente articulado con el cirros­
tilo y aparece dividido en dos partes (fig. 30). 

El notopodio está sostenido por una o dos acículas; es menos 
saliente que el neuropodio y está provisto de un densísimo haz de 
cerd as finas, encorvadas, sinuosas, con un dibujo que les da la apa­
riencia de ser p lumosas o aserradas ( fig. 31) . 

El neuropod io está sostenido por una sola acícula , muy ¡;i;ruesa 
( fig. 30); es cónico saliente y lleva un haz de cerdas gruesas, uni­
dentadas, encorvadas ligeramente, con líneas transversas de peque· 
íias denticulaciones ( fig. 32). Las cerdas de la parte superior del 
haz son más largas que las restantes, y vistos de frente aparecen 
rectas y de aspecto acicular ( fig . 33 ). El borde del lóbulo neuro­
·podial tiene papi las membranosas, que, en el ángulo inferior o 
ventral, fo rman un grupo ( fi g. 30). Cirro neuropodial fusiforme, 
alargado y cubierto de papilas, semejantes a las que lleva el ci­
rrostilo del cirro notopQdial (fig. 30). 
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Figs. 30. l phJone ovala Kinberg; pa rápodo X 100. 31. ldem. Cerda notopodia l X 
300. 32. l dem. Cerda nu ropodia l de la partt inferior del haz X 300. 33. Cerda 
neuropodial de la parte supe,<o·r del haz X 300. 

Los élitros son reniformes y muy característicos. Sob·ce ellos se 
dibujan áreas poligonales muy claras (fig. 34 ). Hacia el ángulo 
anterior externo existen grandes tubérculos, espinosos, robustos, 
provistos de espinas más g ruesas cerca de su extremo ( fig. 34) . 
Entre estas espinas aparecen algunas papilas membranosas trans­
parentes {fig. 34). Las áreas poligonales próximas a estos tubércu­
los, y aquellas en que estos se implantan, están cubiertos de espinas, 
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d un élitro , 1 a ntero e 100 del angu O 
' ; li tro X · · P·irte 1 de un e . 34 I phione ovuta. ' poligona es F1 ¡!S. . Id A reas X 100. 35. em . . 
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análogas a las que existen sobre las papilas. A este nivel, y por 
fuera de las áreas poligonales existe una zona marginal prov.ista 
de algunas papilas membranosas esparcidas ( fig. 34). En el borde 
del élitro existen también, aunque en corto número ; estas papilas 
son, en cambio, un poco más largas ( figs. 34 y 35). En el borde 
lateral externo y en el borde posterior, los tubérculos espinosos 
son más bajos, obtusos o redondeados ( fig. 35); en esta parte están 
acompañados de papilas membranosas ( fig. 35). Las áreas poligo­
nales de los élitros se dividen, a su vez, en areolas más pequeñas 
( figs. 34 y 36). El aspecto de estas áreas es diverso ei:i las di stin-

36 
Fi¡r. 36. lphion e ovata. Area~ poligonales de la parte anterior del é li tro X . 200. 

tas partes del élitro; en el borde anterior, cerca de la escotadura, 
que da la apariencia reniforme al élitro, son mayores que en el 
resto de este órgano; las areolas que existen dentro de ellas tienen 
tendencia a disponerse en filas transversales y longitudinales. Es-
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tas areolas son tal vez papilas ; por ello en el margen del élitro se 
ven algunas sueltas { fig. 36). 

localida:d. La Dra. Hartman cita esta especie del canal de San 
Lorenzo, en la isla del Espíritu Santo, recogida entre 5 y 15 brazas 
de profundidad y de una ensenada al Sur de bahía Ballenas, en 
la misma isla; en la bahía Norte de la isla de San Francisco; en la 
bahía San Gabriel de la isla de Espíritu Santo; y en bahía Agua 
Verde en Baja California. Fauvel la cita del Golfo de California. 
Los ejemplares estudiados por nosotros fueron recogidos por el Bió­
logo Pedro Mercado y por el Sr. Preciado en la isla Ballena, pró­
xima a Espíritu Santo, en Abril de 1960; otros lo fueron por la 
prof. Margarita Bravo en Zihuatanejo, en Cantramar , en diciembre 
de 1960. 

Sobre los élitros de algunos de ellos observamos ejemplares de 
Spirorbis. 

Lepidonotus nesophilus Chamberlin 

Lepido11otus nesophilus ( ChamLerlin, 1919, p. 75, lám. I V, figs. 1-7 y lám. V, fig. 13) 
(Hartman O., 1939, p. 38. lám. VII, fi gs. 83-95) (Rioja, 194,l , p. 680 ) . 

E sta especie fue citada de las costas de México de la bahía de 
Tenacatita en 1939 por Hartman y por nosotros en 1941 de Aca­
pulco. 

Los ejemplares estudiados miden de 25 a 30 mm. de longitud 
por 4.5 a 5 mm. deanchura. 

Localidad. Ejemplares procedentes de la bahía de La Paz reco­
gidos por nosotros, en la proximidad de la isla de la Gaviota. El 
Dr. Osorio Tafall nos proporcionó algunos capturados por él en 
la isla de la Asunción. 

Lepidonotus hupferi Augener 

Lepidonotus lwpferi (Hartm an, 1939, p. 43, lám. VI , figs. 78-82) ( Rioja, 1947, p. 198, 
figs. 1-8). 

Localidad. Hemos examinado algunos ejemplares procedentes de 
la isla de la Asunción, recogidos por el Dr. Osorio Tafall y de la 
isla Ballenas, en las cercanías de la isla del Espíritu Santo, colec­
tado por el biólogo Pedro Mercado y el señor S. P reciado. 
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Lepidonotus squamatus (Linneo) 

Localidad. Varios ejemplares recogidos en la isla de la Asun­
ción por el Dr. Osorio Tafall y por nosotros en Topolobampo. Esta 
especie ha sido citada por Moore del Cabo Colnett, Baja Califor­
nia {1910) y por nosotros de Acapulco (1941) y de la isla Socorro, 
Bahía de Vargas Lozano (1960). 

A reto no e vittata ( G rube) 

Polynoii Lordi (Johnston, 1897, p. 175, lám. VIT. fi gs. 35 y 44 y .lám. VII, figs. 51-5]b: 
1901, p. 388) . Arctonoii vittata ( Hartman O., 1939, p. 29, lám. IIT, figs. 33-37 ; 1948, 
p. 11, fig. 2a-f) ( Berkeley E. y C. 1948, p. 20 figs. 24-25). 

Hemos observado diversos ejemplares de 32 a 35 mm. de longi­
tudo por 4 mm. de ancho, en la región anterior, constituidos por 
62 segmentos setígeros 

37 
Fig. 37. Arctonoii vittata Grubc. Parte anterior X 50. 

El protomio es de tipo lepidonotoideo ( fig. 37); más ancho que 
largo; en su parte media aparece escotado ampliamente; sus lóbulos 
frontales están ligeramente acuminados {fig. 37) . El surco medio 
es bastante aparente. Los cuatro ojos son pequeños, pero muy visi-
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bles ; los dos anteriores son mayores, reniformes y están situados 
cerca del borde del lóbulo lateral correspondiente {fig. 37). 

Las antenas se insertan sobre ceratóforos bastante bien delimi­
tados, a pesar de que los surcos que los separan de ellas son incom­
pletos ( fig. 3 7) . La antena mediana es algo más larga que las 
laterales. Los tres son piriformes con su extremo prolongado en 
forma de cirro o filamento ( fig. 37). 

Los palpos son gruesos; su longitud es casi dos veces y media 
la de las antenas laterales. Su parte terminal es ensanchada y piri­
forme; en la base de esta porción del palpo existe una faja pig­
mentaria estrecha ( fig. 37) , de color pardo muy obscuro, que per· 
siste en el alcohol. Los cirros tentaculares son de una longitud apro­
ximadamente igual a los dos tercios de la longitud de los palpos 
(fig . 37) . 

Los primeros segmentos setígeros tienen de dos a tres cerdas 
notopodiales bífidas (fig. 38) . En los segmentos que siguen a estos 

··~1 '\ \1 ·. 
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Figs. 38. Arctunoii vittata. Cerda notopodia l del 3er. segmen to setígero X 400. 39. 
ldem. Cerda neuropodial superior del 3er. segmen to setíµero X 400. 40-41. ldem. Cerdas 
neuro¡¡odiales X 400. 
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las cerdas notopodiales indicadas falt an y el haz notopodial está 
representado sólo por la acícula. 

Las cerdas neuropodiales superiores son de forma algo distinta 
a las r estantes del haz; en los segmentos anterio re son bífidas, con 
una ligera escotadura (fig. 39) , que se hace más pequeiía en las 
cerdas análogas de los segmento que siguen, hasta quedar repre· 
sentados por cerd as uuidentadas. 

Las cerdas neu ropodiales de los parápodos de la parte medi a ele! 
cuerpo son ganchudas, unidentadas, con seri es pectinadas de espi­
nitas, en la parte ensanchada ; estas seri es son, sin embargo, poco 
vi sibles ( 40 y 41). Las cerdas inferiores del haz son de fo rma se­
mejante pero má pequeñas; en ellas las serie pectinadas de espini­
tas son muy poco aparentes o fa ltan completamente ( fig. 42 ) . 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos por el Prof. García 
Cubas en la cavidad del manto de una especie de Strombus, dragado 
frente a Cabo R aro, Cuaymas a 60 metros de profundidad . 

Halosydna Órevisetosa Kinberg 

Polynoii brcviselosa (Johnson, 1897. p. 167, lám. VI. fig. 24 y lúm. Vil , fi µ~. 3 1-40: 
lám. VJII. fi g. 46 ) Polpioii insignis (Joh n~on, 1901 , p. 387) (tifoore. 19 10. p. 329 ) . 
Halosydmi brcvisclOsa ( Hanma n, 1938, p. 11 0: 1939, f ig. 34) ( Be rke ley E. y C. 1948, 
/i g. 18). 1/alosyd,w i11sig11is (Be rke ley E. y C. 1941, /i g. 2 ). 

Creemos poder asimilar a esta especie algunos ejemplares estu­
diados, a causa de sus cerdas neuropodiales unidentadas y por lo 
caracteres de sus élitros, a pesar de las va riaciones que presentan 
según el segmento en el que están insertos. 

Los ejemplares examinados miden de 20 a 40 mm. de longitud 
por 3.5 a 5 mm. de anchura. 

Los élitros de los segmentos posteriores son reniformes, con una 
franja de papilas fili fo rmes en su ángulo antero externo y en el 
bord e lateral (fig. 43). El pigmento está di tribuido en la super· 
ficie superior de un modo irregular. En el élitro existen tres clases 
de producciones córneas : P papilas ,o mejor, tubér culos redondea­
do de tamaño mP.d iano; 2º, otros muchos mayores ; cuando menos de 
diámetro doble que lo anteriores, situados alrededor del área de 
insf'Tción del élitro ; 39, cerca del borde l ateroexterno del élitro exis­
ten, además, tubérculos muy pequeños ; estas producciones, a veces 
se extienden más sobre la superficie del órgano (figs. 43 y 44 ) . 
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Figs. 43. Jialosydna brevisetosa Kinberg. !~litro posterior X 100. 44. ldem. Producciones 
córneas del élil ro X 200. 45. Idcm. Cerda notopodia l X 400. 

En los élitros de los segmentos anleriores faltan los tubérculos 
redondeados, que se sitúan alrededor del área de inserción. 

Las cerdas neuropodiales son gruesas, ganchudas, con su extremo 
unidentado ( fig. 45). 

Localidad. Los ejemplares estudiados proceden d~ Macapule, Si­
naloa, donde fueron colectados por el biólogo Mauro Cárdenas, 
sobre moluscos ~asterópodos llamados vulgarmente en la región 
burros. Esle nombre se aplica en Baja California al Strombus ga­
leatus ; en otros lugares de la costa de México este mismo nombre 
se le da determinadas especies del género Melongena. 

Esta especie había sido citada por Treadwell de Baja California 
(1923, pág. 4- ) y de isla de Cedros (1941, pág. 4 ) y por nosotros 
de Acapulco (1941, pág. 680). 
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H atosydna ¡ohn.stoni ( Darboux) 

Polynoii retiwlata (Johnson, 1897, p. 170, lám. Vll, fig:. 32 y lám. Vlll, fig. 47) 
Polynoii californica (Johnson , 1901, fi¡r. 34) ( Rio ja, 1941 , p. 680). 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos por nosotros en la bahía 
de La Paz, cerca de la ensenada de Cozumel y en la bahía de Na­
vachi ste, en las cercanías de Topolobampo. Esta especie ha sido 
citada de las costas de México por Berkeley E y C. de las islas de 
San Jorge y San Felipe en el Golfo de California y en Punta Pe­
ñasco (1939, pág. 324) con el nombre de Halosydna californica: 
nosotros señalamos su presencia en Acapulco, en la Aguada {1941 
pág. 680. 

H alosydna glabra Hartman 

llalosydna glabra (Hartman, 1939, p. 35, lám. IV, f i~s . 43-50 ) . 

Los ejemplares observados son más pequeños que los descritos 
por la Dra. Hartman. Los estudiados por nosotros miden de 10 a 
15 mm. de longitud por 3.5 a 5 mm. de anchura. 

El prostomio es transversal; más ancho que largo; está provisto 
de 4 pares de ojos, dispuestos en dos pares; los del par anterior 
son mayores que los del segundo. Un surco longitudinal mediano, 
poco marcado, divide al prostomio en mitades laterales. Las ante­
nas y los palpos están dispuestos en forma muy semejante a la 
descripción que da Hartman de estos órganos. 

Existen 18 pares de élitros. Los del primer par son casi circu­
lares o ligeramente orbiculares ; los siguientes son ovalados y trans­
versales. 

El primer par de élitros está provisto de macrotubérculos, de 
mucho mayor tamaño que los restantes, que se implantan en una 
zona central (fig. 46); en el élitro del segundo par estos macro­
tübérculos persisten, aunque en número mucho menor. Los macro­
tubérculos son, unos claramente cónicos, otros con su vértice redon­
deado; su parte apical está provista de salientes o lóbulos y de sur­
cos (fig. 46); en algunos sólo ex isten surcos longitudinales sinuosos; 
por este aspecto recuerdan a los representados por Hartman { 1939, 
Lám. IV, fig. 46). 

Entre los macrotubérculos existen microtubérculos pequeños, so­
bre los cuales se perciben tenuísimas prolongaciones membranosas 
{fig. 46). 
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La zona de inserción de los élitros es de tono más claro que el 
resto del órgano; en torno de esta zona existe una parte más pig­
mentada, irregular, que la rodea completamente. 

Fogs. 46. J·/alosydna glabra Hartman. Macro y microtubé rcul os X 400. 47. Idem. Re· 
t iculación del élitro X 300. 48. Idem. Cerda neuropodia l X 400. 

Sobre los élitros existe un dibujo reticulado, de mallas muy irre­
gulares; los bordes que separan unas de otras son sinuosos (fig. 
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4 7). La parte correspondiente a la inserción de los élitros no pre­
senta esle dibujo. 

Los élitros posteriores tienen su borde anterior ligeramente cón­
cavo; frente a él existe una faja de microtubérculos algo mayores 
que los que están esparcidos por la superficie del élitro. En el 
borde posterior en cambio, los microtubérculos son de tamaño y 
apariencia semejantes a los diseminados sobre el élitro. Cada uno 
de ellos lleva una papila membranosa, transparente difícil de per­
cibir, por lo que forman una franja de papilas tenuísimas; por ello 
es explicable que Hartman afirme que el borde es entero y sin 
franja de papilas. 

En los parápodos los cirróforos dorsales son anchos en su base, 
y con su borde superior encorvado hacia arriba. El notopodio lleva 
cerdas encorvadas, cortas y largas, aserradas en su borde y con 
filas de espinas dispuestas en forma de peine, al nivel de cada uno 
de los dientes. 

Las cerdas neuropodiales son gruesas, bidentadas, con 5 a 6 se­
ries transversales de espinitas. El tamaño de ellas decrece desde 
las filas superiores a las inferiores (fig. 48). 

Localidad. Esta especie fue citada por Hartman de Bahía Con­
cepción, en el Golfo de California. Los ejemplares que nosotros he­
mos estudiado proceden de la costa próxima a Ahorne, Sinaloa, en 
donde fueron recogidos en junio de 1945 por el biólogo Mauro 
Cárdenas. 

Halosydna tuberculifer Chamberlin 

Halosydna tuberculi/er ( Chamberlin, 1919a, p. 2) (Hartman, 1959, p. 73; 1961, p. 8). 

Hemos observado algunos ejemplares de tamaño algo mayor que 
los descritos por Chamberlin; los estudiados alcanzan de 27 a 32 
mm. de longitud por 3 .5 a 4 mm. de anchura, sin contar los 
parápodos. 

La coloración general de los ejemplares conservados en alcohol 
es gris, con zonas más obscuras, provistas de pigmento; en ciertos 
ejemplares, en algunas zonas, el gris toma un tono pardusco, que 
pasa al pardo obscuro. 

El aspecto general del anélido es muy característico por las gran­
des papilas que recubren los élitros; como éstas son membranosas 
preferimos darles este nombre y no el de tubérculos, aunque hay 
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que reconocer que tal es, realmente, la apariencia que tienen a 
primera vista. Por esta causa Chamberlin los denominó tubérculos 
y este carácter fue el que le determinó dar a la ~specie el nombre 
que lleva. 

Fig. 49. Halosydna tuberrnlifer Chamberlín. Parte anterior X 150. 

El cuerpo está constituido por 35 segmentos setígeros. Su dorso 
está completamente cubierto por 18 pares de élitros imbricados, 
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de tal forma, que no queda porción alguna al descubierto. Los tres 
últimos segmentos setígeros carecen de élitros. 

El prostomio algo más ancho que largo, está escotado en su parte 
media anterior. Los ángulos laterales muy pronunciados. El surco, 
mediano longitudinal bastante aparente. Sobre el prostomio existen 
dos pares de ojos, los anteriores son mayores y están más separa­
dos; se encuentran sobre los salientes que forman los ángulos la­
terales; los del segundo par son más pequeños y circulares ( fig. 49) . 

Las antenas pares bastante más cortas que la mediana impar. 
Las prolongaciones prostomiales anteriores, sobre las que se im­
plantan, son más cortas que el ceratoforo de la antena impar media­
na, pero más delgadas que éste. La antena impar mediana más corta 
que los palpos. Estos últimos son gruesos y lisos. Todos estos apén­
dices tienen un ensanchamiento subapical, de diámetro proporcio­
nado al del tamaño del apéndice al que no pertenece. Este ensancha­
miento se prolonga en una parte cirr.i forme y en su base lleva una 
faja estrecha de pigmento obscuro ( fig. 49) . 

Los cirros tentaculares tienen esta misma forma y son de longitud 
casi igual a la de la antena impar mediana, y por consiguiente más 
cortos que los palpos. Los cirros tentaculares ventrales algo más cor­
tos que los dorsales ( fig. 49) . Los élitros son mu y tí picos. Los de 
los primeros pares son subcirculares; los siguientes ligeramente re­
niformes o subelí pticos ( fig. 50) . 

Los élitros están cubiertos de papilas cónicas o alargadas, pero 
redondeadas en su vértice y bastante grandes. Estas papilas son 
membranosas; vistas al microscopio aparecen como transparentes, 
y, a veces, por esta causa, poco visibles. La papilas están dispuestas 
sobre todo el élitro, con excepción del ángulo o área antero-interna 
(figs. 50, 51 y 52), o sea aquella porción que está cubierta por el 
élit ro del par anterior. 

Sobre el éli tro existen manchas de pigmento gris, muy obscuro, 
que, en ocasiones toman un cierto aspecto reticulado ( fig. 52) . Ade­
más de esto, sobre el élitro, existe una estructura reticulada seme­
jante a lo que se halla en otras especies de Halosydna, como en 
Halosydna glabra Hartman y Halosydna ¡ohnstoni (Darboux) (fig. 
50). 

Además de las papi las membranosas existen microtubérculos cór­
neos submarginales ( fig . 51 y 52), los cuales bordean el margen 
en el ángulo antero interno. Estos tubérculos son circulares, bajos 
redondeados. Además del grupo submarginal existe, por detrás de 



Figs. 50. ldem. Elitro del 4o. par X 50. Sl. ldem. An¡!ul o antero interno del é li tro 
X 100. 52. l dem Angulo ant ero externo del élit ro X 100. 53. Idem. Tubéreulos del 
l er. par de élitros X 200. 54-. Tdem. Cerda notopodial de la parte superior del haz X 
350. 55. Idem. Cordas notopodiales de la pate inferior del haz X 350. 56. l dem Cerda 
neuropodial X 300. 
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éste, una zona más o menos ancha en la que también aparecen 
( fi g. 50 y 52). Sobre todo la superficie del élitro se hallan microtu­
bérculos mucho más pequeños diseminados, incluso entre las papi­
las (fig. 51 y 52). 

En los élitros del primer par o de los dos primeros pares se 
encuentran tubérculos grandes, cónicos, rectos o ligeramente en 
corvados, alargados, con su vértice redondeado o provisto de peque­
ños salientes ( fig. 53). 

Fig. 57. /Jalosydna tuberculifer Chamberlin. Parápodo X 250. 

El borde externo, en los ejemplares estudi ados, es liso, sin franja 
de papilas, Chamberlin escribe en su descripción que estos órganos 
son "strongly fringed or ciliate". la falta de este carácter en los 
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ejemplares estudiados tal vez se deba a su mayor tamaño y, por 
tanto a su mayor edad. En algunos élitros hemos podido observar 
papilas marginales aisladas esparcidas, que pueden ser vestigios o 
restos de la franja papilar a la que alude Chamberlin. A pesar de 
esta diferencia los ejemplares estudiados concuerdan muy exacta­
mente con la descripción original de Chamberlin. 

Los parápodos tienen cirros dorsales largos, con una base ancha, 
y un ensanchamiento subterminal y con la distribución del pig­
mento que se señala en la figura 5 7. Las cerdas notopodiales su­
periores son ligeramente encorvadas y mucho más cortas que las 
inferiores ( figs. 54 y 55). 

Las cerdas neuropodiales son gruesas, bidentadas y con 8 a 10 
filas transversales de espinitas ( f ig. 56) . El cirro neuropodial corto, 
con su parte apical larga y angosta (fig. 57). 

En los ejemplares estudiados los neurocirros de los últimos seg­
mentos, así como los cirros anales, están llenos de vesículas redon­
deadas que atribuimos a la posible acción de algún parásito. 

Los uritos o cirros anales son semejantes a los cirros notopodiales 
pero más gruesos. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos en la isla de Cedros 
en junio de 1945 por el Dr. Osorio Tafall. 

T hormora johnstoni ( Kinberg) 

Esta especie es frecuente en el litoral mexicano del Pacífico. 
Localidad. Esta especie ha sido citada de diversas localidades de 

las costas de México por Hartman y por nosotros y recientemente 
ele las islas ele Revillagigeelo {Rioja 1960, pág. 246) . Tenemos 
diversos ejemplares de Acapulco, Mazatlán, Topolobampo, bahía 
de Navachiste y bahía Magdalena. Algunos ejemplares fueron dra­
gados en el cabo Haro, Guaymas a 150 brazas de profundidad por 
el Prof. García Cubas el 2 de septiembre de 1960. 

Familia Sigalionidae 

Sthenelais articulata Kinberg 

Sthenelais tertiaglabra (l\foore, 1910, fi g. 395, lám. XXXIII, fi g. 113-120) (Berkeley 
E. y C. 1941 , p. 26). Sthenelais hancocki (Hartman, 1939, fig. 65, lám. XVI, fi gs. 188· 
202). Sth.enelais articulata (Hartman, 1942a, p. 107) (Berkeley E. y C. 1948, fig. 23 ). 
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Varios fragmentos de la región anterior del anélido. el mayor 
de 50 mm. de longitud por 5 mm de anchura, incluyendo .los pa­
rápodos, con 70 segmentos; el menor de 35 mm. de longitud por 
4.5 mm. de anchura y 66 segmentos. 

Es característico de esta especie la forma particular triédrica de 
las espinas o tubérculos quitinosos que revisten los élitros (fig. 58). 
Debemos sei"íalar que estas papilas, que coinciden con las figuras 
que de ellas dan Moore y Hartman, coexisten con otras más peque-

58 
Fig. 58. Sthenelais articulata Kinberg. Papilas del élitro X 250. 

ñas redondeadas o cuadrangulares. Este carácter, sin embargo, ofre­
ce, una cierta irregularid ad e inconstancia en los distintos ejempla­
res observados y dentro de un mismo ejemplar según que los élitros 
correspondan a un segmento anterior o porterior. En general apa­
r ecen en los élitros correspondientes a segmentos más anteriores. 

Localidad. Algunos ejemplares procedentes de la isla de la Asun­
ción recogidos por el Dr. Osorio Tafall y otros procedentes de la 
isla del Espíritu Santo, del lugar denominado el Embudo recogidos 



E. RIOJ A: ESTUDIOS ANELlDOLOGICOS. XXVI 155 

entre 4 y 45 metros de profundidad el 14 de diciembre de 1960 
por el Dr. Villalobos y el Prof. García Cubas. E sta especie fue 
citada por Moore de isla Coronado, cerca de San Diego, en las 
cercanías de la frontera de México. 

Psamolyce spinosa Hartman 

Psammolyce spinosa (Hartma11 , 1939, p. 72, lám. XTX. fi l!S, 232-243) . 

Los ejemplares estudiados están incompletos ; los fragmentos an­
teriores de dos de ellos tienen 40 y 60 segmentos setígeros y miden, 
respectivamente 30 y 38 mm. de longitud , por 6 mm. de anchura. 

Estos ejemplares son muy semejantes a los descritos por Hart· 
man, por la forma de su prostomio, que concuerda con la figura 
dada en su trabajo de 1939 (Lám. XIX, fig. 238). 

Los parápodos son salientes y están incompletamente cubi ertos 
por los élitros. 

Las cerdas notopodiales son muy abundantes, finas y muy largas, 
con sus bordes aserrados, de tal modo que tienen aspecto pectinado 
(fig. 59). La acicula notopodial se prolonga un poco por fuera del 
lóbulo setígero. 

E l neuropodio es un lóbulo saliente, con su borde anterior angu­
loso ; en el vértice de este ángulo termina la acícula, que sobresale 
un poco. Todo él está cubierto de papilas membranosas salientes. 

Las cerdas neuropodiales son compuestas. Las superiores llevan 
un segmento terminal agudo, ganchudo o unidentado ( fig. 60). 
Estas cerdas presentan el segmento proximal poco ensanchado: unas 
veces es casi liso y otros provistos de algunas series transversales 
de espinitas muy diminutas y finas (fig. 60). 

Las medianas son más cortas pero más robustas ; el segmento 
terminal es ganchudo, unidentado ( fig. 61) y algunas veces bífido. 
La parte proximal li sa o con muy pocas seri es de espinitas. La 
parte ensanchada articular de la porción proximal, en éstas y en 
las cerdas anteriormente descritas, se prolongan un poco ( figs. 60 
y 61). 

Las cerdas neuropodiales inferiores son más fina<- aún, de color 
más pálido; su segmento terminal es muy largo, fino entero o bí­
fido ( fig. 62) . Las cerdas neuropodiales del primer segmento setí­
gero ( fig. 63) son mu y delgadas, con su segmento terminal mu y 
largo, fino y bid entado (fig. 63). E n algunos casos es unidentado. 
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Su parte basal es de diámetro uniforme, no ensanchado en su parte 
articular, con series transversales, muy visibles, de espinitas. ( fig. 
63 ). 

60 61 1 ,. 
62 "( 63 

Figs. 59. Psam.olice s¡¡inosa Hartman. Cerda notopodial X 300. 60. Idem. Cerda 
neuropodial superior X 300. 61. ldem. Cerda neuropodial media X 300. 62. Idem. Cer­
da neuropodial inferior X 300. 63. Idem. Cerda neuropodial inferior del 2o. segmento 
setígero. 

Los élitros concuerdan con la descripción y con las figuras dadas 
por Hartman ( 1939, pág. 72 y figs. 240 y 243). 

Localidad. Algunos ejemplares procedentes de isla Ballenas reco­
gidos por el Prof. Pedro Mercado. La profesora Hartman describió 
esta especie de la isla Clarión. 
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Famil ia Amphinomidae 

Eurrthoe complanata (Pallas) 

Esta especie, de extensa distribución geográfica, es uno de los 
anélidos más frecuentes -de las costas occidentale de México. 

Localidad. A las citas anteriores hechas en los trabajos nuestros 
(Rioja 1941, pág. 681 ; 1947, pág. 201) se agregan las siguientes : 
Salina Cruz, Zihuatanejo, Manzanillo, Puerto Vallarta, costas pró­
ximas a Ahorne, Guaymas, Cabo San Lucas, isla de San Roque, 
Bahía Magdalena, islas de Espíritu Santo, Ballenas, Asunción y 
Cedros. 

Pareurythoe californica (Johnson) 

Localidad. Algunos ejemplares procedentes de la bahía de La 
Paz, recogidos en Punta Colorada y en la ensenada de Pichilingüe. 
También ha sido recogida por el Dr. Osorio Tafall de las islas 
de San Roque y de la de Cedros. 

Chloeia viridis Schmarda 

Chloeiti euglochis (Ehiers. 1887, p. 18. lám. !, fi¡?. 1 y 2, lám. JT . figs. 118 y lám. I II . 
fi¡rs. 1-4). Chloeia viridis ( Monro, 1928, p. 77: 1933, p. 9, fi ¡?. 10) ( Hartman, 1940, 
p. 205: 1951, p. 29) ( Rioja, 1959, p. 225). 

Localidad. Esta especie ha sido recogida en muchos lugares de 
la costa mexicana del Pacífico por las expediciones de la Allan 
Hancock Foundation. Hartman en 1940 la cita de los siguientei­
lugares: bahía de Tenacatita, isla Isabel o Isabela, bahía de Santa 
María, al este de Cabo San Lucas, isla de San Francisco, bahía de 
los Angeles, isla Angel de l a Guarda, isl~ Partida, isla Tiburón, 
isla Tortuga, ensenada de los Muertos, bahía de Agua Verde, Puer­
to Escondido, roca Púlpito, isla Ildefonso, bahía de San Lui s Gon­
zaga, Punta de Lobos (Sonora), isla San Pedro Nolasco, Los Frai­
les. Berkeley E y C (1939, pág. 322) han citado esta especie de 
Bahía Ventana, bahía San Lucas, i la del Espíri tu Santo y Puerto 
Vall arta. Treadwell en 1941, pág. 18 la menciona con el nombse de 
Chloeia euglochis de puerto Guatulco. Hemos observado ejemplares 
de La Paz y Mazatlán capturados por no otros y otros procedentes 
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de la isla del Carmen, colectados por el Prof. García Cubas en 
septiembre de 1960. 

Chloeia cntypa Chamberlin 

Chloeia entypa (Chamberlin, 1919, p. 30, lám. Xlll, fi ~. 89 y lám. XIV, fi gs. 1 y 2 
(Hartman, 1940, p. 205, Jám. XXXII, figs. 14-20). 

Hemos observado ejemplares de 40 a 70 mm. de longitud por 
6 a 8 mm. de anchura. Esta especie es muy semejante a la anterior. 
Se diferencia de ella porque las cerdas notopodiales bifurcadas tie­
nen el lado externo de la rama más larga aserrada, con los dientes 
dirigidos hacia atrás y con la rama secundaria más larga que en 
Chloeia viridis. Sobre el dorso del animal existe una sola faja de 
pigmento obscuro rojizo. 

Localidad. Esta especie fue descrita por Chamberlin de México 
(1919, pág. 31). Nosotros la citamos de La Paz y de Topolobampo 
(Rioja 1947, pág. 201). Hemos observado ejemplares recogidos 
por el Dr. Osorio Tafall de la isla de la Asunción a 10 brazas de 
profundidad y otros de Cabo Haro capturados por el Prof. García 
Cubas a 150 brazas. 

Notopygos ornata Grube 

Notopygos maculata ( '\1onro, 1928, p. 78). Notopygos omata ( Chamberlin, 1919, p. 
25 1) ( Hurtman, 1940, p. 207 ). 

Esta especie se diferencia de las del género anterior por la for­
ma de sus branquias, órganos que constituyen un grupo compacto 
y por tanto no son pinnadas. Los ejemplares observados miden en­
tre 9 y 12 mm. de longitud por 2,5 a 3 mm. de anchura. 

Localidad. Esta especie ha sido citada de México por Berkeley 
E y C ( 1939, pág. 323) de la bahía de San Lucas y por Hartman 
de la bahía de San Francisquito e isla de Angel de la Guarda (1940, 
pág. 207). Nosotros la citamos de la bahía de San Luis Gonzaga 
(1947, pág. 29). Recientemente hemos examinado ejemplares de 
Zihuatanejo y Puerto Vallarta recogidas por la Dra. Elena Caso. 
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Familia Phyllodocidae 

Phyllodoce (Ancitides) madeirensis Langerhans 

Phyllodoce madeirensis (Rioja, 1918. p. 30, fig. 7) (Fauvel, 1923, p. 50, figs. 53 d-h). 
Phyllodoce ( Anaitides) madeirensis ( Berke ley E. y C. 1948, p. 55, fi gs. 64-65) . A naitides 
madeirensis (Hartman O., 1956, p. 275). 

Esta especie fue citada ya en las costas occidentales de México 
con el nombre de Anaitides minuta por Treadwell (1937, pág. 148, 
figs. 60 y 70) procedente de Banco Arena, Golfo de California; 
la identidad de la especie de Treadwell con Phyllodoce ( Anaitides) 
madeirensis Langerhans fue establecida por Hartman en 1956. 

Los ejemplares observados ofrecen variaciones respecto al ca· 
rácter de las papilas de la trompa. En unos existe la serie mediana 
de 4 a 6 papilas; en otros esta serie falta. 

Localidad. Varios ejemplares procedentes de la isla de la Asun· 
ción, Baja California recogidos a 12 brazas de profundidad por 
el Dr. Osorio Tafall el 21 de junio de 1944 y de la isla de San 
Roque, capturados por el mismo naturalista en junio de 1945. Tam­
bién estudi amos ejemplares de La Paz, recogidos por el biólogo 
Mauro Cárdenas en junio de 194-4. 

Eulalia myriacyclum Schmarda 
Eulalia myriacyclum (fauvcl, 1943, p. 18) (Hartman, 1951, p. 33) ( Rioja , 1959, p. 
229, Íi¡!. 4). 

Los ejemplares estudiados miden de 350 a 400 mm. de largo 
por 35 mm. de anchura. 

Esta especie vive en ambas costas mexicanas. En 1959 la des­
cribimos procedente de las islas Verde y Sacrificios de las proxi­
midades de Verar..ruz; Fauvel la cita en 1943 de las costas de Baja 
California y del Golfo de California, donde fue recogida en 1895 
por L. Diguet. 

Los ejemplares que ahora hemos estudiado coinciden con los 
descritos de Veracruz. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos por el biólogo P. Mer· 
cado y el Sr. S. Preciado en la isla Ballena, muy próxima a la del 
Espíritu Santo, Baja California en abril de 1960. 
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Eumida sanguinea (Oersted) 

Eulalia ( Eu.mida) sanguineu ( Fa u.-el , 1923, p. 166. figs. 59 f.k ). (Eumida .¡an~uinea) 
( Hartman, l942a, p. 36; 1942b, p. 112, fi gs. S f-g) (Be rkeley E. y C., 1948, p. ~7. 
f;g, 69 ) . 

Los ejemplares que hemos estudiado miden de 40 a 50 mm. de 
longitud por 2.5 a 3 mm. de anchura. El prostomio y la trompa 
coinciden con la descripción que Fauvel da de estos órganos. 

Localidad. Esta especie ha sido citada por nosotros de la isla 
de la Asunción y de la bahía de La Paz (1947, pág. 202). Ahora 
hemos examinado ejemplares de Topolobampo, y Mazatlán y Puer­
to Vallarta, a lgunos otros recogidos por el Dr. Osori o Tafall de islas 
San Roque y de Cedros y otros procedentes de Cabo Raro , captu· 
rados por el Prof. García Cubas. 

Familia Typhloscoleciclae 

Travisiopsis lobifera Levinsen 
Travisiopsis lobifera (Fauvel, 1923, p. 229, f igs. 86 a -d ) (Da les, 1957, p. 148, figs. 
58-59 ) . Plotobia simplex ( Chambe rlin , 1919. p. 155, lám. LXV, figs. 6-11, y lám. LXVI. 
fig. 1). 

Ejemplares de 20 a 25 mm. de longitud por 1.5 a 2.5 mm. de 
ancho. 

La presencia de esta especie de aguas frías en la bahía de Man­
zanillo puede expli carse por su captura en el mes de enero, lo 
cual señala, tal vez la presencia de masas de agua de temperatura 
baja. De todas maneras no podemos afirmar este extremo a causa 
de no tener dato alguno termométrico de las aguas del mar en la 
fecha en que la captura fue efectuada. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos en el plancton super· 
ficial por el biólogo Mauro Cárdenas en el mes de enero de 1943. 

Typhloscolex mülleri Busch 

Typh!oscolex mülleri ( Treadwell, 1943. p. 38, fig. 27 ) (Bt"rkelt'y E. y C., 1948, p . 30, 
f ig. 39 ) (Da les R P h., 195 7, p. 146 , figs. 55 A y B). 

Ejemplares de 3 a 4 mm. de longitud, casi completamente trans· 
paren tes. 
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Localidad. En una muestra de placton tomada por el Dr. Osorio 
Tafall en 1944 al norte de la isla de Cedros. 

Sagitella kowalewskii W agner 

Sagitelia kowalell'skii ( Fauvel, 1923. p. 228, figs. 85 a-e) (Da les, 1957, p. 147, f igs. 
56 y 57) . 

Ejemplares de 9 a 10 mm. de longitud por 1 mm. de anchura. 

Localidad. Varios ejemplares en una muestra de plancton super­
ficial tomada por el Dr. Osorio Tafall en bahía Sebastián Vizcaíno 
en 1944 y en otra sin fecha proporcionada por el mismo natura­
lista procedente de bahía Magdalena. Chamberlin cita del Cabo de 
Sar. Lázaro (Baja California) una Sagitella sp (1919, pág. ]53). 

Familia Hesionidae 

O phiodromus pugettensis { J ohnson) 

Podarke pugettensis (Johnson, 1901, p. 397, lám. ITI, ÍÍ¡!~. 23-25) (Hartman, 1940, p. 
2 1 l) (Berkeley E. y C. , 1948, p. 56, f i¡?s. 83-84·). Ophiodromus pugettensis (Hartma n, 
1961. p. 67 ) . 

Especie común en el litoral americano del Pacífico. Nosotros la 
hemos citado de Acapulco en 1941 y de Topolobampo. 

Localidad. Varios ejemplares recogidos de la isla de la Asunción 
por el Dr. Osorio T afall y de isla Ballena, próxima a la de Es­
píritu Santo colectados por el biólogo P. Mercado y el Sr. S. Pre­
ciado. También tenemos algunos recogidos por nosotros en 1944 
en la bahía de La Paz en la ensenada de Cozumel. 

Hes iones intcrtexta Grube 
/l esione pan.amena ( Chamhe rlin, 1919, p. 188, lám . XXII. fi ¡!s. 9 y JO). H esio11e inter­
texta (Hartm an , 1940. n. 212. lám. XXX ITT. fi¡?s. 30-31 ) . 

Esta especie ha sido citada por nosotros de La Paz ( 194 7, pág. 
202). Treadwell la menciona de la isla Clarión (1937, pág. 149) , 
Berkeley E. y C. de la isla de Espíritu Santo ( 1939 pág. 333) y 
Hartman ( 1940, pág. 206) de distintas localidades mexicanas como 
las islas Clarión y Socorro, bahía de La Paz, isla Tortugas, bahía 
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Concepción, Ensenada de los Muertos, Roca de Cousang e isla Isa­
bel o Isabela. 

Localidad. Varios ejemplares procedentes de Zihuatanejo, Puer­
to Vallarta, Mazatlán, Topolobampo y Guaymas. 

Leocrates chinensis Kinberg 

Leocrates chinensis ( Hartman , 1940, p. 212, lám. XXXIIT, fi~s. 32-35 ; 1948, p. 47 ). 

Ejemplares de 20 a 25 mm. de longitud por 3.5 a 4 mm. de 
anchura. 

Esta especie se diferencia de las otras dos de la misma famil ia 
de las costas de México por tener 8 pares de cirros tentaculares, 
antena impar inserta en la parte posterior del prostomio, y trompa 
cilíndrica con dos mandíbulas córneas, y un tubéculo facial an­
terior grueso, cónico, situado por delante y entre las antenas pares, 
que son largas y cirriformes, de mayor longitud que el prostomio. 

Localidad. Esta especie ha sido citada por Hartman de la isla 
Clarión y de la bahía San Gabriel, en la isla del Espíritu Santo 
(1940, pág. 212) . 

Nosotros hemos estudiado ejemplares de bahía de La Paz, re­
cogidos en una ensenada próxima a Punta Colorada, y de Mazatlán. 

Familia Syllidae 

Syllis alterna.ta M oore 

Syllis alterna/a (Moore, 1908, p. 223, Íi!!;S. a-f: 1909, p. 321) (Berke ley E. y C., 1938, 
p. 37, fi¡::. 3) (Rioja, E. 1941 , p. 691 , lám. III, fi ¡!s. 1 a 9). 

Algunos ejemplares de 10 a 18 mm. de longitud por 1 a 1.5 mm. 
de anchura fueron encontrados en el fieltro dorsal de Aphrodita 
castanea Moore. Hartman ha observado ejemplares de esta especie 
entre esponjas y briozoos. 

Localidad. A 150 brazas frente a Cabo Haro, Guaymas, fueron 
capturados algunos ejemplares por el Prof. García Cubas el 2 de 
septiembre de 1960. . 

Esta especie ha sido citada por Moorc (1909) del Cabo Colnett, 
Baja Califo rnia y por nosotros ele Acapulco. 
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Srllis elangata Johnson 

Pionosyllis elongata (Johnson, 1901 , p. 403, lám. IV, fi gs. 60-70, lám. Vlll, fi¡;. 71) . 
Syllis elongata (Moore 1909, p. 236) <Be rkeley E. y C. 1938. p. 41) (R ioja, E. 194 1, 
p. 688, lám. lT, fi¡;s. 1-15 ) . 

Ejemplares estudiados de 1.5 a 2.5 mm. de longitud por 1.5 
mm. de anchura, recogidos entre algas y briozoos. 

Looalidad. Ejemplares procedentes de Mazatlán, Guaymas y Man­
zanil lo. Estos últimos proporcionados por la Sra. Margarita Bravo. 

Tr posr llis variegata (Grube) 
Syllis (T yposyllis ) hyalina (Fauvel, 1923, p. 262, fi gs. 98 a -b) (Hioja, 194 1, p. 692). 
Syllis hyalina ( Berkeley E. y C., 1948. p. n, fig. 108 ) . 

Esta especie es cosmopolita. Los ejemplares examinados miden 
de 15 a 20 mm. de longitud por 1.5 mm. de anchura. Estos sílidos 
viven con frecuencia entre algas y esponjas. 

l ocalidades. Ejemplares de esta especie procedentes de Zihuata­
nejo y Mazatlán recogidos por la Dra. Caso. Algunos capturados por 
nosotros en Mazatlán y Guaymas. 

Trposr llis variegata (Grube) 
Syllis ( Ty¡iosyllis) variegata ( .Fam·el. 1923, p. 262. Íif!s. 97 h-n) ( Rioja, ] 94 l , p. 694) . 

Hemos estudiado algunos ejemplares de 15 a 22 mm. de longi­
tud por 1.5 mm. de anchura, en los que aun persistía el dibujo 
que sobre su dorso forma el pigmento. 

Localidad. Varios ejemplares procedentes de Mazatlán, Topolo­
bampo, Guaymas y La Paz. 

OdontosrUis phosphorea Moore 

Odvntosyllis phvsphvrea (Moore, 1909, p. 327, lám. XV, figs. 8-10 ) ( Be rkeley E. y C., 
1948, fi g. 82). fl espemlia califomiensis ( Chamberli n, 1919, p. 9) . 

Ejemplares de 18 a 22 mm. de longitud por 1.5 a 2 mm. de 
anchura. Los individuos de esta especie viven sobre rocas, algas 
coralinas y Porites, envueltos en una cubierta gelatinosa. 

Localidad. Tenemos ejemplares procedente de Mazatlán, Topo­
lobampo y bahía de Navachi ste. 
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Eusyllis assimilis Marenzeller 

Easyllis assimilis (Fauvel, 1923. p . 294, figs. 11 2 a-g ) ( Rerke l,·y E. y C., 1938. p. 42, 
1948, p . 84, fig. 125). 

Ejemplares de 12 a 18 mm. de longitud por 1.5 mm. de anchura. 
Esta especie vive entre algas, briozcos y esponjas. 

Localidad. Varios ejemplares recog idos en la bahía de La Paz, 
en Corumel y en una ensenada próxima a Punta Colorada. Tam­
bién hemos obse rvado esta especie en Mazatlán y en Topolobampo. 
Algunos ejemplares proceden de puerto Vallart a recogidos por la 
Dra . Ma. E lena Caso. 

Familia Ncn·idae 

Nereis pelagica Linneo 

Nereis "efogica (Chamherli n. 1919, p. 213 ) (Fauvel , 1923, p. 336, fi¡:. 130 a-f) ( Bt>r· 
keley E. y C., 1948, p. 66. figs. 96 a y b) ( Hioja , 1959, p. 253, f ig,. 32-35). 

Hemos observado gran número de ejemplares, muy semejantes 
a los descritos por nosol ros en 1959. 

Localidad. Ejemplares recogidos por el Dr. Oso rio Tafall en la 
isla de Cedros en junio de 1945. Hemos recogido esta especie en 
Mazatlán, Topolobampo y Guaymas. 

Nereis grubei (Kinberg) 

Nereis mediator ( C hamherlin , 1918, p. 174 : 1919, p. ll) ( Ha rtman, 1940. p. 227. lá m. 
XXXV, fi ¡?. 57 J . Nereis (Nereis) pseadonennthcs ( Har1ma11, 1936, p. 440. figs. 47 a-d). 
Nereis pseudon.eanthe.s ( Hartman, 1940. p. 221) . Nereis callaona ( H a rtman , 1940, 1i. 
27) (Berkeley E. y C .. 1948, p . 64 fi ¡?. 98). Nereis (Nereis) eucapitis ( Hartma n, 1936. 
p. 470, figs. 47 a-d ) . N creis grnbei ( Reish, 1954, p. 99. lám. XXIV, fig,. 1-12. 1954, 
pp. 1-46 y lám. 1-Xl \i) (Berke ley E. y C., 1958, p. 403 ) . 

Esta discutida especie es frecuente en las costas mexicanas del 
Pacífico. En muchos de los ejemplares estudiados hemos compro­
bado la observación de Reish de que en algunos de ellos falta el 
grupo V. Por su existencia Hartman creó las es pecies Nereis (Ne­
reis) pseodoneanthes . 

Los ejemplares de esta especie, miden de 30 a 50 mm. de lon­
gitud por 2 a 3 mm. de anchura. 

Localidad. Nosotros la hemos citado de la isla de la Asunción 
y de Mazatl án . Berkeley la menciona de Ensenada. Ha rtman la cita 
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de varias localidades mexicanas como de la bahía Tangola-Tangola, 
de la isla del mismo nombre, y de la isla Cedros y de la bahía de 
Santa María, en Baja California. Ahora hemos ·estudiado ejempla­
res recogidos por el Dr. Osorio Tafall de isla de San Roque y de 
la isla Espíritu Santo recogidos en la ensenada del Embudo por el 
Dr. Villalobos y por el Prof. García Cubas en diciembre de ] 960. 

Neanthcs surcin('a (Frey y Leuckarl) 

Nereis (Nea11thes) sui.:cú wa IFauvel, 1923, p. 346. fi gs. 135 f·m). Nea11thcs snC<'1:nea 
(Hartma n, 1945, p. 17, lám. m , fi~,. l y 2; 1951, p. 45) (Rioja , 1946, p. 205, figs. 
l y 2 : 1947, p. 20.3). 

Los ejemplares observados miden de 40 a 50 mm. de longitud 
por 2.5 a 3 de anchura. Difieren de los examinados con anteriori­
dad por la constitución del grupo V de paragnatos. Este grupo 
está formado por 9 paragnatos; de ellos, los dos situados en la par­
te superior del grupo son más gruesos que los restantes. 

Algunos de los individuos examinados son hembras epi tocas; 
éstas ti enen sus ojo~ muy desarrollados. 

Localidad. Ejemplares procedentes de Macapule recogidos por 
el biólogo Mauro Cárdenas en el mes de abril de 1945. También 
hemos estudiado ejemplares procedentes de Mazatlán. Nosotros ci­
tamos esta especie de los esteros ele Colorado ( cerca ele Topolobam­
po) y del Agiabampo. 

Ncanthes oligohalina Rioja 

Neanth es uliguhalina ( R:oja, 1946, p. 207, lám . T, Í ii;!S. 3-6 y lám. n .rn.J9: 1947, )J. 

259). N ere is ( Neanth e.~) oligohali11a ( Berkeley E. y C. , 1958. p. 401). 

Esta especie descrita por nosotros de los esteros próximos a Te­
colutla, en agua salobre, fue citada por Berkeley E . y C. de las 
costas pacíficas de Baja California en 1958, en donde la encontra· 
ron en fase heteronereidiana masculina. 

Los ejemplares observados ahora coinciden con los descritos por 
nosotros anteriormente. Sin embargo, el grupo 1 sólo tiene 8 parag­
natos y el grupo III ti ene los paragnatos periféricos algo mayores 
que los del centro, por lo que se destacan como formando una 
línea limitante de tod o el grupo. Los parápodos ti enen las típicas 
manchas, formadas por masas glandulares, mencionadas en la cfos­
cripción original. 
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Localidad. Varios ejemplares procedentes de La Paz y recogidos 
en F:l Mogote. 

N eanthes caudata ( De lle Chi aje ) 

Nereis (Nea111hes) caudata (Fauvel, 1923, p. 347, fil,(s. 135 a-e). Neanthes caudata 
( Reish. 1957. p. 216, fig~. 1 y 9) (Rioja, 1958, p. 255, íi¡?s. 38-42) ( Hartma n, 1961 , 
p . 18 ) . 

Ejemplares de 30 a 37 mm. por 2 a 2.5 mm. de anchura. Con­
cuerdan con la descripción dada por nosotros en 1958, aunque los 
paragnatos que forman la cintura continua, constituida por los gru­
pos V-VI-VII y VIII, son en número menor, y están más espaciados 
por lo que no forman un conjunto tan denso como en los ejemplares 
de Veracruz. 

T.ocalidad. Isla de la Asunción, ejemplares recogidos a 12 bra­
zas de profundidad en 1944 por el Dr. Osorio Tafall. Un ejemplar 
procedente de la bahía Eclipse, en la isla del Espíritu Santo, Golfo 
de California, colectado por el Dr. Villalobos y el !;'roí. García 
Cubas en diciembre de 1960. 

Ceratonereis mirabilis Kinberg 

Cemtonereis si11gularis (Treadwell , 1929, p. 1, fi gs. l -8l. Ccratoncrcis tentacnlata (Han ­
man, 1940, p. 218. lúm. XXXV. fi g. 47). Nereis (Cerato11crei.,) mirabilis ( Ehl er~. 1887. 
p. 117) . Cerntonereis mirnbili.s (Hanman, 1948. p. il ) . 

Hemos observado varios ejemplares de 25 a 35 mm. de longitud. 
Nosotros hemos citado esta especie de Acapulco y de La Paz con 
el nombre de Ceratonereis tentaculata (Rioja 1941, pág. 705 y 
1947, pág. 203). Con este mismo nombre Hartman la ha citado 
en 1940 del Canal de San Lorenzo, en la isla del Espíritu Santo, en 
las islas Coronado, al este de la isla de Angel de la Guarda, bahía 
de Agua Verde y bahía Concepción. Treadwell la mencionó en 1929 
de las islas de San José y Carmen. En 1960 la hemos obse rvado de 
la isla Socorro. 

Localidad. Varios ejemplares procedentes de Mazatlán. Guaymas 
e isla de San Roque. Los de esta última localidad fueron recogidos 
por el Dr. Oso rio Tafall en 1944. 
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Platynereis bicanaliculata Baird 
Uncinereis agassizi ( Hartman, 1940, o. 231) . Platynereis agassizi ( Rioja. l 94 7, p. 53-~. 
figs. 23 y 24) . Platynereis bican11liculata (Hartman, 1954, p. 36. fi µ;s. 38 y 39, 1956, 
p. 281). 

Esta especie, muy característica, ha sido citada en diversas lo­
calidades de las costas del Pacífico de México (Treadwell 1914, 
Hartman 1940, Rioj a 1947). 

Localidad. Varios ejemplares recogidos por el Dr. Osorio Tafall 
en la isla de la Asunción en junio de 1944 en los rizoides de Macrn­
cystis pyrifera y en las islas de Cedros y de San Roque. También 
hemos estudiado ejemplares colectados por el Dr. Villalobos y el 
Prof. García Cubas en el Embudo, en la isla del Espíritu Santo, 
en Baja Cali fornia en diciembre de 1960, en dragados efectuados 
entre 4 y 45 metros. 

Platynereis polyscalma Chamberlin 

Platynereis polyscalma (Chamberl in, 1919. p. 219, lám. XXX, fi gs. 5-8 ; ]ám. XXXI, 
fiµ;s . 1-10 y lám. XXXII , fiµ;s. l y 2) (Hartman, 1938, p. 15; 1940, p. 229. lám. 
XXXVIII. fi µ;s. 76-83. 

Esta especie ha sido citada por Hartman de Cabeza Ballenas y 
Cabo San Lucas, bahía de La Paz, Canal de San Lorenzo, en la 
isla del Espíritu Santo. 

Localidad. Hemos estudiado algunos ejemplares procedentes de 
Topolobampo y Guaymas y de la isla de Cedros y San Roque reco­
gidos por el Dr. Osorio Tafall y de Isla Ballena capturados por el 
biólogo Pedro Me rcado y el Sr. S. P reciado. 

Familia Nephthydae 

Aglaophamus inermis (Ehlers) 
Ne phythys (Aglaophamus) inermis (Ehlers, 1887, p. 125, lám. XXXVIII, fi µ;s. 1-6 \ . 
Ne phythys inermis (Fauvel. 1923, p. 375, figs. 147 a-f) (Hartman, 1940, p. 234, lám. 
XXX IX, figs. 84-86 y lám. XL, fi µ; . 95 ) . Aglaopha11111s inermis ( Hartman, l 950, p. 129 ). 

Los ejempla res estudi ados miden de 40 a 60 mm. de longitud; 
difieren de los descritos por los autores citados por la forma par­
ti cular de sus aciculas de color amarillento ; éstas en vez de ser 
rectas están encorvadas en su extremo, por lo que tiene un aspecto 
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ganchudo (fig. 64). Las cerdas poster.iores en forma de li ra y las 
postaciculares simples dentadas ( figs. 65 y 66) son, en cambio, muy 
semejantes a las representadas por Ehlers. Las cerdas pÚapodiales 
preaciculares ti enen esculturas cuadrangul!lres típicas : estas vistas 
de lado, toman la apariencia de una cremallera ( figs. 67 y 68). 
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Figs. 64. Aglaophamus inermis Ehlers. Acicul a. 65. ldcm. Cerda en forma de lira 
X 300. 66. ldem. Cerda postacicular simple X 300. 67. ldem. Cerda ¡Jreac icular X 300. 
58. ldem. Escultura de la cerda preacicular X 500. 

La trompa inerme, la longitud de los cirros dorsal y ventral, 
con claro aspecto cirriforme, y las dimensiones de los ejemplares 
coinciden con los estudiados por Hartman y con los descritos por 
Fauvel. Por estas razones consideramos que los ejemplares exami­
nados pertenecen a la especie de Ehlers, a pesar de que las acicu­
l as son encorvadas y no rectas. 

Localidad. Hartman menciona esta especie en 1940 de la isla 
de Espíritu Santo, bahía de San Gabriel y en 1950 de Puerto Es-
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condido. Los ejemplares que nosotros hemos examinado proceden 
de la isla del Espíritu Santo, fueron recogidos en el Embudo entre 
4 y 45 metros por el Dr. Villalobos y el Pr"oí. García Cubas. 

Familia Onuphidae 

Onuphis nebulosa Moore 

Onu.phis n ebulosa (Moore, 1911, p. 269, lám. XVII. figs. 56-6fl). ( Monro, 1933, p . 76, 
fi g. 32 ) . (Hartman , 1944, p. 75, lám. IV, figs. 76-85 ) . 

Los ejemplares observados miden de 20 a 30 mm. de longitud 
por 1.5 a 1.7 de anchura. 

La coloración de los ejemplares examinados ofrece, en cada seg­
mento, una línea de pigmento obscuro y dos manchas del mismo 
tono, situadas en la base de los parápodos; estas son imprecisas y 
de contornos difusos y se extienden hacia el dorso. Este tipo de 
coloración coincide con la establecida por Hartman para un se~undo 
grupo de ejemplares. 

Figs. 69. U11u¡1his nebulosa Moor .... Segundo segmento setígero X 100. 70. ldcm. 43 
segmento setígero X 100. 

El prostomio carece de manchas oculares. Las branqui as comien­
zan del 8º a 9º segmento setígero. Estos órganos en los segmentos en 
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que comienzan aparecen como un filamento o prolongación cirrifor­
me de la misma longitud que el cirro dorsal e implantado sobre 
él en su base { fig. 69). · 

En los segmentos setígeros anteriores el lóbulo postsetal es alar­
gado; en ellos el cirro ventral es cirriforme. En los segmentos pos­
teriores este órgano tiene el aspecto de un reborde o saliente re­
dondeado {fig. 70) . En los segmentos 99 y 109 setígeros la forma 
es intermedia entre la que tiene en los segmentos anteri ores y la 
que presenta en los posteriores ( fig. 69). En los segmentos poste-

71 
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F igs. 71. Jdem. Cerda compuesta ¡!anchuda de los primeros segmentos del c uerpo 
X 300. 72. ldem. Cerda compuesta ¡!anc huda lur¡i;a X 300. 73. Tdem. Cerda compuesta 
spinígera X 300. 74. ldem. Gancho su liac-ic ular X 300. 75. Idem. Ackula X 300. 76. 
ldem. Cerda pcc tinada X 400. 

riores las branquias presentan varios filamentos. En los ejemplares 
examinados son, cuando más, tres, { fig. 70) . Las cerdas compues­
tas ganchudas, de los primeros segmentos del cuerpo, son tridentadas, 
encapuchadas, con el diente apical la rgo y el basal corto {fig. 71) ; 
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las más largas tienen sus dientes finos {fig. 72) y agudos, especial­
mente los dos superiores, ya que el basal es muy pequeíio ( fig. 72) ; 
en las más cortas los dientes son gruesos y obtusos; el basal es re­
dondeado ( fig. 71). 

Las cerdas compuestas espinígeras aparecen desde el 5? ó 6° seg­
fentos setígeros ( fig. 73) ; existen una o dos en cada haz y conti­
núan en algunos <le los segmentos que siguen hasta que aparecen los 
ganchos subaciculares ; estos son cortos, amarillos y bidentados 
(fig. 74) . Las acículas están terminadas en una lámina sinuosa 
gradualmente afilada ( fig. 75) . En cada par ápodo ex isten, gene­
ralmente, una o dos cerdas pectinadas ( fi g. 76). 

Localidad. Varios ejemplares procedentes de la bahía de La Paz, 
recogidos en una ensenada próxima a Punta Colorada. ambién he­
mos examinado ejemplares recogidos por el Dr. Osorio afall en la 
isla de la Asunción. 

Onuphis (Nothria) stigmatis ('irrata (Hartman) 

Nothria stigmatis cirrata (Hartman . 1944. p. 92, lám. XT, fi¡:is. 248-253 ) . 

Esta especie es de pequeíio tamaño. Los ejemplares estudi ados 
miden unos 25 mm. de longitud por 2 mm. de anchura. La longi ­
tud de los cirros y del lóbulo postsetal de los primeros segmentos 
nos decide a incluirlos en la subespecie establecida por Hartman 
en 1944. 

Las branquias ciriformes comienzan en el 199 segmento setígero. 
Las cerdas de los ejemplares examinados son muy semejantes a los 
representados po r Hartman. 

Lomlidad. Algunos ejemplares procedentes de la Bahía de La 
Paz, recogidos en las proximidades de la ensenada de Corumel, y 
otras procedentes de Topolobampo. 

Hyalinoecia juvenalis Moore 

Hyalinoecú, jnveualis (Yloore, 1911 , p. 277, lám. XV!ll, figs. 86-95). (Treadwell , 1937, 
p. 152) . (Rioja. 1947. p. 519 ) . 

Ejemplares de 35 a 50 mm. de longitud, por 1.5 de anchura alo­
jados en tubos hialinos. Esta es pecie ha sido mencionada de varias 
localidades de la costa Mexicana del Pacífico, como islas Corona­
dos, Puerto Re:fugio en la isla Angel de la Guard a, bahía de los 
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Angeles, isla Partida, isla de Todos los Santos, isla de Cedros, en 
el Canal Dewey, en a Punta San Eugenia o Eugenia y de bahía de 
La Paz y Topolobampo. . 

Localidad. Los ejemplares estudiados ahora proceden de la isla 
del Espíritu Santo y fueron colectados por el biólogo Pedro Mer­
cado y el Sr. S. Preciado. 

Dio¡>atra ornata Moore 

Diopatra omata ('.\foore, 1911. p. 273, lám. XVII I, figs. í7-85). <Berkeley E., 1927, p . 
408). <Berkeley E. y C., 1939. p. 338: 1941, p. 36 : 1948, p. 94, (i¡!S. ]42-143 ) m:oja , 
1941 , p. 716 ) (Hartman, 1944. p. 55, lám. l, fi ¡!s. 15-20). 

Los ejemplares examinados son pequeños ; miden 120 a 150 mm. 
de longitud por 4 m. de anchura. 

Esta especie ha sido citada por Berkeley E y C. de las bahías 
de las Animas y de Tenacatita y de la isla Grande, por Hartman 
( 1944) de bahía Thurloe, bahía Rosa ri o y por nosotros de Maza­
tlán (Rioja 1941). 

Localidad. Algunos ejemplares de la isla de San Roque, colecta­
dos en junio de 1946 por el Dr. Osorio Tafall y algunos procedentes 
de Guaymas, recogidos por nosotros. 

Familia E unicidae 

E unice lnngidrrata W ebster 

L e-0dice longicirrata ( Treadwe ll, 1921, p. 11. lám. T, Íi ¡!s. J-4: fi¡!s. <l el texto 3-12) . 
Eunice bian.ulata (Moore, 1904. p . 487, lám. XXXVII , f i¡zs. J0.18 ) . Eunice longicirrata 
(Hartma n, 1944 , p. l04, lám. VT, ÍÍ¡!S. 118-122). 

Los ejemplares examinados son pequeños, de 70 a 80 mm. de 
longitud por 3.5 a 4 mm. de anchura. 

Las antenas son moniliformes, muy largas, por lo que sobrepa­
san mucho la longitud del prostomio. Las branquias comienzan en 
el 39 o en el 49 segmento setígero; pueden llegar a estar constitui­
dos por el 8 a 12 filamentos branquiales, largos y delgados. Este 
número de fil amentos los presentan las branquias situadas ent re el 
22 y el 35 segmento setígero. 

Las acículas y los ganchos subaciculares son de color amarillo 
claro. En cada segmento ex isten 1 ó 2 acículas; rara vez tres con 
el ápice obtuso. Los ganchos aciculares son bid entados ; el diente 
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apical de ellos es bastante más pequeño que el principal y forma 
con él casi un ángulo recto. 

Localidad. Hartman ha citado esta especie de isla Isabel o Isa­
bela, Canal de San Lorenzo, al sur de la isla del Espíritu Santo, 
isla de San Francisco, bahía de San Francisquito, isla Angel de la 
Guarda. ensenada de los Muertos, bahías de San Gabriel y Balle­
nas en la isla de Espíritu Santo, roca Púlpito, Punta Morro e isla de 
Todos los Santos. 

Algunos ejemplares fueron recogidos por el Proí. García Cubas 
a 60 brazas de profundidad en la isla de Monserrat en septiembre 
de 1960. 

Eunice filamentosa Grube 

Ewuce cirrobran chiata ( Me lntosh. 1885, vol. 12. p . 2i7. lárn. XXXVTIT, fi !!s. 9-11 y 
lám. XIXA, fir s. 21-24) . E1111ice COll.l{lo111era11s (Ehlers, 1887. p. 93, lám. xxrrr, figs. 
1-9 v lárn. XX IV. fi gs. 1-4 ) . Leodice spllnl{icola (Treadwell. 1921, p. 25, fig. S.3) . 
{,eodice filamentosa (Treadwell. 1921. p. 40. lám. I, fi m,. 14-17 y figuras del texto 117-
126) . Ennice spon{!icola (Rioja, 1941 , p. 711 , lám. V. fiirs. 1-5\. Ennice filam en.to.rn 
(F'auvel. 1943, p. 19). (Hartman, 1944. fig. 107, lám . VT, figs. 12.3 y 126: 1956. 
p. 283 ). 

Varios ejemplares de 70 a 85 mm. de langitud por 2 a 3 mm. 
de anchura. Las branquias comienzan en ellos entre el 23 y el 27 
segmentos setígeros. 

En esta especie el ca rácter de la coloración de las acículas y 
de los ganchos no parece ser constante. Fauvel ( 1943) dice que las 
acículas son negras y los ganchos subaciculares amarillos o ligera­
mente pardos. Treadwell en su descripción de Leodice spongicola 
no dice nada resper:to al color, pero por la manera de representar 
estas producciones parecen ser amari llas ( 1921, figs. 53 d. y e.) ; 
en el mismo trabajo al referirse a Leodice filamentosa señala que 
el tallo es muy obscuro y el ex tremo incoloro (1921, pág. 41, figs. 
119 y 124). Me lntosh dice que son obscuras y pardas ( 1885. 
pág. 277, lám. XIXA fig . 24 ) . En nuestro trabajó de 1941 seña­
lamos que son obscuras ( fig. 711). Hartman en 1944 dice "Acicula 
are deep amber" y "Subacicula hook are horny brown" ( pág. 107). 
En los ejemplares estudiados ahora las aciculas son obscuras, con 
su extremo incoloro, ensanchado en forma de cabeza de martillo 
y los ganchos subaciculares muy semejantes a los representados por 
Hartman (1921 , fig. 123) y por nosotros en 1941, pero con una 
faja obscura en la parte subterminal. Con estos datos no es posible 
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saber si Eunicc spongicola y Eunice filamentosa son dos formas 
diferentes o si se trata de la variabilidad del carácter dentro de 
una misma especie. Sólo un abundante material podrá aclarar las 
dudas sobre este extremo. 

Localidad. Algunos ejemplares procedentes de la isla de San Ro­
que recogidos por el Dr. Osorio Taíall. 

Eunice a/ra Peters 
E1111ice ajra ffau, el, 1932. p. 135) (Hanman. 1944, p. llO, lám. VI. fi ¡;s. 135-139) . 

Ejemplares jóvenes de 70 a 80 mm. de longitud por 2 mm. de 
anchura. 

En los ejemplares estudi ados las antenas son cortas, y no articu­
ladas; son casi lisas porque la articulación de los artejos que la 
constituyen es poco clara. 

Las branquias comienzan en el 18 segmento setígero; aparecen 
con sólo filamento branquial ; en los segmentos siguientes se cuen­
tan dos y pueden llegar a existir hasta tres. 

Los acículas y los ganchos subaciculares son obscuros. En algu­
nos casos ciertos parápodos tienen acículas de color pardo obscuro 
mientras que en otros son completamente negras. Las acículas son 
unidentadas con su extremo agudo o redondeado. Los ganchos su­
baciculares son bidentados con el gancho lateral dirigido hacia de­
l ante; los dos son obtusos o redondeados tal como los representa 
Hartman (1944, lám. VI, fig. 138). Las cerdas compuestas son 
bidentadas y las pectinadas marcadamente asimétricas. 

La asimilación de la descripción de Treadwell de Leodice fíla­
mentosa Grube con esta especie, tal como hace Hartman, es dudosa; 
por la longitud de las antenas mucho más largas en la especie de 
Grube; en E. afrai son bastante más cortas. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos en la bahía de La Paz 
en una ensenada próxima a Pichilingue. 

Eunice antennata Savigny 

E sta especie es muy frecuente en la costa occidental de México. 
Hartman en 1944 pág. 15 la cita de bahías Tangola Tangola, Pe­
tatlán, Tenacatita, isla Isabel o Isabela, bahí a de Santa María, ba­
hía Thurloe, bahía Sur en la isla Cerros, canal de San Lorenzo, al 
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sur de la isla del Espíritu Santo, bahía de La Paz, canal situado 
al oeste de islas Coronados, bahía Francisquito,. Puerto Refugio en 
la isla Angel de la Guarda, isla Tiburón, Puerto Escondido, banco 
San Jaime en el Cabo San Lucas, bahía San Gabriel en la isla del 
Espíritu Santo, bahía Agua Verde, frente a bahía Concepción, isla 
Clarión, isla María Magdalena, bahía Catalina en la costa de Guay­
mas ; punta Rocky, Punta Marcial. 

Localidad. Nosotros hemos observado ejemplares de La Paz re­
cogidos en el Mogote por el Dr. Osorio Tafall y por nosotros y 
varios colectados por el Prof. García Cubas en la isla del Carmen 
en septi embre de 1960. 

Eunice wbra Grube 
füwice rubra (Ehlers, 1887. p. 87, lúm. XXV[, fi gs. 1-11 ) ( Hartman , 1944, p. 11 7, 
lám. VII, figs. 151-152; 1951 , p. 55 ) (Rioja, 1959, p. 263). Eunice omata ( Andrews, 
1891 , p. 284, lám. XIII, fiµ s. 6-3). Leodice mhra (Treadwell , 1921, p. 15, lám. JT, 
figs. 1-4 ; fi gs. del texto 13-20. 

Hemos examinado ejemplares pequeños de 60 a 75 mm. de lon­
gitud por 3 mm. de anchura. Estos ejemplos presentan algunas 
particularidades que consignamos. En todos ellos las branquias co­
cienzan en el 69 segmento setígero. Los filamentos branquiales lle­
gan a ser 6 u 8. A partir del segmento 25 setígero al 35 quedan 
reducidos a uno solo y así persisten hasta el 3Q o 4'1 segmento 
preanal. 

Las aciculas tienen su ex tremo ligeramente bifurcado o escotado; 
los ganchos subaciculares son tridentados; los dos dientes apicales 
salen directamente de una base principal. Estas producciones son 
muy semejantes a las de los ejemplares de Veracruz. 

Localidad. Algunos ejemplares procedentes de la isla de la Asun­
ción, capturados por el Dr. Osorio Tafall en junio de 1944 a 12 
brazas de profundidad. 

Eunice unidentata sp. nov. 

Los ejemplares estudiados miden de 80 a 100 mm. de longitud 
por 2 a 3 mm. de anchura. 

Esta especie por la forma y color negro de sus acículas y gan­
chos subaciculares( figs. 79 y 81) corresponde al grupo fuscus 
nnidentatus de Hartman en el que hasta ahora, sólo se conoce la 
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Eunice schemacephala Schmarda de las Antillas y de las costas ame­
ricanas del Atlántico tropical. La que aquí se describe se difencia 
de la especie atlántica por el segmento en que aparecen las bran­
quias que es muy posterior, ya que comienzan en el 28 segmento 
setígero ( fig. 77) , por el número menor de sus filamentos bran­
quiales (fig. 78) y por sus cerdas compuestas claramente bidentada 
(fig. 82) . 

El prostomio es bilobulado, las antenas son lisas, excepto en su 
base en la que los artejos que constituyen esta parte del apéndice 
son muy evidente:; (fig. 77). La antena impar es algo más larga 
que las dos laterales medianas, y éstas, a su vez, más largas que 
las pares externas ( fig . 77) . 

Existen dos ojos pequeños, casi ocultos por el borde anterior del 
segmento bucal. 

E l segmento bucal es de 2.5 a 3 veces más largo que el segmento 
siguiente, lateralmente presenta una pequeña incisión en su borde 
anterior ( fig 77). Cirros tentaculares lisos y cortos, su longitud es 
un poco superior a la tercera parte de la longitud del segmento 
bucal ( fig. 77) . 

A partir del segundo segmento setígero, aunque decolorada por 
el alcohol, se conserv2 todavía un vestigio de la disposición del pig­
mento. A lo que parece éste debía ofrecer una disposición vaga­
mente alveolar (fig. 77). 

Las branquias comienzan en el 28 segmento setígero ( fig. 77). 
En uno de los ejemplares estudiados no comienzan en el mismo seg­
mento a uno y otro lado del cuerpo; así en el derecho aparecen en 
el 28 setígero y en el izquierdo en el 29. Los segmentos siguientes 
llevan dos largos filamentos branqui ales. Entre el segmento 35 
setígero y el 70 existen 4 y a veces 5 filamentos branquiales ; estos 
son la rgos, finos y no están dispuestos en forma pectinada ( fig . 78). 
En los segmentos siguientes los filamentos branquiales se encuen­
tran en número menor hasta quedar reducido a uno solo. Estos fi. 
lamentos desaparecen en los segmentos del último tercio o del últi­
mo cuarto del cuerpo. 

En el segmento 20 a 25 setígero aparecen los ganchos subacicu­
lares ( fig. 80). Las aciculas aparecen en número de una a tres en 
cada parápodo. Estas acículas son rectas, negras y su extremo es 
obtuso y redondeado (fig. 79 ) . Los ganchos subacicul ares son más 
pequeños, ligeramente curvos y su extremo un poco aguzado, por 
estos caracteres se diferencian claramente de las acículas. Como 
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.Fig~. 77. E1111ice 1111idP11tata n. ~r. !'arte anterior del euer¡lO X 50. 78. l dem. P ara· 
podo de la pa rte media de l cuerpo X 100. 79. ldem. Acicula X 200. 80-81. l dt>m. Gan­
chos subaciculart>s X 300. 82. l rlem. Ct'rda eompuesta X 300. 83. l dcm. Cerda pect inada 
X 300. 
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las acículas, son también negros (íig. 80 y 81}. Las cerdas com­
puestas son bidentadas, con sus dos dientes muy aguuos (fig . 82). 
Las cerdas pectinadas tienen sus puntas laterales muy claras y evi­
dentes ( fig. 83} ; una de ellas más larga que la otra ( fig. 83,). 

El cirro dorsal no es muy largo; es ancho en su base y sobre­
pasa un poco al lóbulo setígero ( fig. 78). El cirro ventral es lobu­
lado, con su extremo redondeado y obtuso ( fig. 78}. 

Tipo. En las colecciones del Instituto de Biología. 
Localidad. Algunos ejemplares procedentes de la isla de San Ro­

que y de la Asunción recogidos por el Dr. Osorio Tafall. 

E un ice cariboea G rube 
E1111ice carihoea ( Rioja 1959, p. 263; véase sinonimia) . 

Los ejemplares estudiados corresponden a los que se han incluido 
por algunos actores en el género Nicidion, por caracer de branr¡uias. 
Miden de 50 a 70 mm. de longitud. 

Localidad. Esta especie fue citada por nosotros de Acapulco con 
el nombre de Nicidion kinbergi (Rioja 1941, pág. 712) y de Ve­
racruz (Rioja 1959, pág. 263}. Ahora hemos observado ejempla­
res procedentes de la bahía de La Paz, las proximidades de la 
isla de Gaviota, y otros de la isla de la Asunción, recogidos por el 
Dr. Osorio Tafall. 

Palola siciliensis ( Grube ) 
E w,ice sicilie11sis ( Fauvel. 1923, p. 405, figs. 159 e-m) (J\lon ro, 1933, p. 62) . Palola 
siciliensis ( H a rtman, 1944, p . 131 ). 

Ejemplares pequeños de 60 a 70 mm. de longitud por 3 a 3.5 
mm. de anchura. 

Sus branq uias sólo aparecen en la última región del cuerpo. Fal­
tan los ganchos subaciculares y las cerdas pectinadas. Las man­
díbulas inferiores gruesas calcáreas y asurcadas. La M.II de.1 lado 
derecho con dos dientes gruesos redondeados y obtusos. 

De las dos especies del género Palola de las costas occidentales 
de México, Palola siciliensis parece encontrarse en localidades más 
meridionales. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos por el Dr. Larios en 
Salina Cruz, en mayo de 1951. 
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Palo/a paloloides (Moore) 

Esta especie parece ser uno de los eunícidos frecuentes en las 
costas del Pacífico de México. Nosotros la habíamos citado en di s­
tintas localidades en 1941 y 1947. 

Localidad. Varios ejemplares jóvenes recogidos por el Dr. Oso· 
rio Tafall en junio de 1944 en la bahía de Todos los Santos, sobre 
piedras y entre algas rojas. En el mismo aíío el propio doctor cap· 
turó algunos ejemplares de las islas de la Asunción y San Roque. 

Marphysa $angumea (Montagu) 

Esta especie de ex tensísima dispersión geográfica es frecuente 
en el litoral mexicano del Pacífico. 

Se le reconoce por su prostomio bilobulado, con una escotadura 
en su parte media anterior, sus antenas de logitud mediana, por 
sus filamentos branquiales, que nacen de una base común y por sus 
típicas cerdas compuestas espinígeras y agudas. 

Lu('alidad. Algunos ejemplares procedentes de Mazatlán, otros 
encontrados en lugares arenosos de la bahía de Ouhira, cercana a 
Topolobampo, de las islas Ballena y Espíritu Santo recogidos por 
el profesor P. Mercado y el Sr. S. Preciado. 

Familia Lumbrinereidae 

Lumbrinereis erecta ( Moore) 

!.u111briconereis erecta (Moore, 1901, p. 490. lám. XXX lll , fi l!S, 19-22 y ]ám. XXXVIII , 
li ¡!s. 23-25) ( 1-lartman , 1942, p. 120, fi l!, 11 ). Lu111bri11ereis erecta (1-lartman , 1944, 
p. H 9). 

Los ejemplares estudiados miden de 60 a 90 mm. de longitud 
por 2 m. de anchura. En ellos las cerdas bilimbadas sólo se encuen· 
tran en los parápodos de los segmentos anteriores. 

Los ganchos sencillos aparecen entre los segmentos setígeros 30 
a. 42. La forma del lóbulo presetal coincide con las descripciones 
y con los dibujos de Moore y Hartman. El prostomio tiene forma 
variable: en unos ejemplares es cónico, aunque obtuso, pero en otros 
es más corto, su longitud menor que su anchura, y su parle anterior 
redondeada y muy obtusa. 
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!,ocalidad. Esta especie es frecuente en las costas occidentales de 
México. Hartman ha señalado su presencia ( 1944) en dis~intos lu­
gares de Baja California y del Mar de Cortés (Bahía de San Jua­
nico, bahía de San Gabriel, en la isla del Espíritu Santo, isla de 
San Esteban e isla Tiburón) y en Sonora ( al norte de Punta de Lo­
bos) y ensenada de San Francisco. Hemos estudiado ejemplares de 
las islas de San Roque y de la Asunción, de las cosas occidentales 
de Baja Californ ia recogidos por el Dr. Osorio Taf all , que vivían 
debajo de piedras. 

Lurnbrinereis aurensis Hartman 

Atribuimos a esta especie unos ejemplares de Lumbrinereis de 
25 a .'.35 mm. de longitud por 1.5 a 2 mm. de anchura, con su pros­
tcmio corlo subcónico, con su vértice redondeado y obtuso; en sus 
parápodos llevan cerdas limbadas y ganchos compuestos, que en 
los segmentos posteriores están substituidos por ganchos simples . 
f-n los segmentos ante riores el lóbulo presetal es corto y redondeado 
y el postsetal es triangular y obtuso. En los segmentos posteriores 
el lóbulo postsetal se a la rga y aparece bilabiado. 

Las acículas son de color amarillo. 
Luralidad. Isla del Espíritu Santo, algunos ejemplares han si<lo 

dragados en el Embudo entre 4 y 15 metros por el Dr. Vi llalobos 
y el Prof. García Cubas el 14 de diciembre de 1960. 

A rabella iricolor (Montagu) 

A rabella iricolor (Fa u,·e l. 1923. p. 438. fig~. 175 a-h ) ( Hartman. 1944. p. 173 ) . 

Localidad. Esta especie cosmopolita, ha sido señalada en di ver­
sos lugares de la costa de México. 

Hemos estudiado ejemplares de Zihuatanejo, Mazatlán, Topolo­
bampo y Cuaymas. En las islas de San Roq ue y la Asunción fueron 
colectados en junio de 1944 por el Dr. Osorio Tafall. 

A rabclla semimaculata (Moore) 

Ara("Undu semi111arnlata ( 1\luore. 1911. p. 295. lám. XX. figs. 143- IW ). Aral,ella semi­
marnlata ( Hartman . 19~4. p. 173 ) ( Rioja. 1947. p. 521. fig, . 8-lOl. 

Localidad. Esta especie es litoral y vive debajo de piedra". Ha 
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sido citada de las costas occidentales de México por Ha rtman { 1944, 
pág. 173) y por nosotros (1947, pág. 521). 

Algunos de los ejemplares estudiados ahora proceden de la isla 
de San Roque, recogidos por el Dr. Osorio Tafoll en junio de ] 9-'!6 
y otras por nosotros de Mazatlán y Guaymas. 

Familia Dorvilleidae 

Dorvillea crticufota ( Hartman) 

S ta1tro11 erci.s artirnlatus ( Hartman. 1938. p. 101, figs. 39-44 ) ( Rioja , 194 1, p. 724, 
lám. Vl , Íi¡?s. 10-181 . Dorviltca articulata ( Hartman , 1944, p . 189 ) . 

Longi tud de 13 a 20 mm.; anchura entre 1.4 y 1.6 mm. El cue rpo 
está consti tuido por 45 a 50 segmentos setígeros. 

Prostomio ovoideo; anteriormente redondeado; algo más largo 
que ancho; dos pares de ojos; los del par anterior de mayor tama­
iio y más separados de las del segundo. Palpos con su parte basal 
tan larga como el prostomio; su pal postilo es ovoideo. Antena!'- mo­
nili formes constitui das por 6 a 8 artejos. 

Cirros dorsales con cirrostilos cónicos; estos de longitud superior 
a la mitad del cirróforo. Las cerdas ahorquilladas muy semejantes 
a las representadas por Hartman. Cerdas compuestas bidentadas con 
su parte terminal alargada . Los lóbulos anteriores, superior e in­
ferior del neuropodido divergentes. Por ello la parte ventral del 
neuropodio es más largo que el resto. 

localidad. Varios ejemplares procedentes de La Paz, recogidos 
en el Mogote. 

Dorvillea moniloceras ( Moore) 

Stauruncrei., 111u11iluceras ( l\foore, 1909, p. 256, ]ám. VIJI , figs . 24-:29 ) ( Ha riman , 1938, 
p. 100, fi ~. 45). Dorvillea m oniloceras ( Ha rtman . 1944, p. 190) (Bf' rkel ey E. y C., 
1948, p. 88, fi¡?. 13 ) . 

Hemos estudiado ejemplares peq ue1i os de 30 a 35 mm. de longi­
tud por 2 mm. de anchura . Creemos atribuir a esta especie los 
ejemplares examinados por no tener cerdas ahorquilladas, carecer 
de papil a nucal, por sus antenas monilifo rmes, los palpos más lar­
gos que las antenas y ca recer de artejo terminal. 
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Localidad. Ensenada ele Santa Bárbara, cerca de Y abaros (Sono­
Ta). De esta localidad tenemos tres ejemplares recogidos. por el 
biólogo Mauro Cárdenas, en mayo de 1945. 

Dorvillca pseudorubrovittata Berkeley E. 

Dorvillea p.Mulurnbrorittata ( Berkeley E .• 1927. p. 5 ) ( Berkeley E. y C., 1948. p. 87). 

Atribuimos a esta especie algunos ejemplares ele 20 a 22 mm. 
de longitud por 1 m. de largo, que aunque no coinciden exacta­
mente con las descripciones dadas por Berkeley ( 1927 y 1948) se 
aproximan mucho a ellas. 

El postomio es redondeado anteriormente, con su base ancha 
(fig. 84). Los palpos y las antenas son aproximadamente de la mis­
ma longitud ( fig. 84). En la especie de Berkeley, en cambio, la!'­
antenas son más largas que los palpos. Las antenas son monilifor­
mes y tienen de 12 a 14 artejos; en algunos ejemplares estos artejo$ 
no están claramente diferenciados, por lo que a primera vista, pa­
rece que son lisas. Los palpos son más anchos que las antenas, tie­
nen un artejo terminal muy pequefio, aunque claramente distinto 
( fig. 84). Sobre el prostomio existen cuatro OJOS. 

El primer segmento o peristomio es aproximadamente dos veces 
más largo que el siguiente. El segundo segmento no tiene ni para­
pódos ni cerdas (fig. 84). 

El cirro dorsal comienza en el segundo segmento setígero. En 
los segmentos siguientes el cirro dorsal es piriforme y está sostf>ni­
do por un largo cirróforo, en el que penetran unas finas aciculas, 
incluidas en él ( f ig. 85). 

E l fascículo superior del haz está provisto de cerdas capilares 
rectas o encorvadas, finamente denticuladas en su borde ( fig. 86) . 
No existen cerdas ahorquilladas. Cerdas del fasículo inferior, hiden­
tadas, compuestas. El tallo de ellas es liso ( figs. 87 y 88). 

Existen 4 uritos ; dos dorsales, con 8 a 10 artejos, y dos ventrales 
inarticulados y li sos. 

Localidad. Algunos ejemplares procedentes de la bahía de La 
Paz, recogidos en el Mogote y en una ensenada cercana a Corumel. 
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Fi¡!s. 84. Durvillea ¡m111d11ruhrovittata Berkeley. Pun e anterior X 200. 85. ldem. 
Purápodo X 300. 86. ldem. Cerdas capilares sup .. riores X 400. 87 y 88. l dem. Cerdas 
bidentndas de la parte inferior del haz ~etí~ero X 400. 



184 AN. JNST. BJOL . .\H:X.. xxxm, 1962 

Familia Orbinidae 

N aineris laevigata ( G rube ) 

N ainereis laevigata ( Rioja, 1919. p. 11 , Íi¡!. 3a ) (Fauvcl, 1927. p. 22, fi;!S. 7 a·e) . 
N aineris lae~·igata ( Hartman, 1957, p. 297, lám. XXXV, f i¡?~. 1-8 ). 

Hemos examinado algunos ejemplares incompletos de 70 a 80 
mm. de longitud por 3.5 a 4 mm. de anchura . 

Esta especie, de extensa di stribución geográfica y muy tí rica. 
puede confundirse con la Naineris dendrítica (Kinberg) , que vive 
desde Alaska a California. En los ejemplares que ahora hemos es· 
tudi ado el lóbulo postsetal del neuropodio de los segmentos torá­
cicos es de forma muy semejante a la que tiene en la especie de 
Kinberg. Aparece, por tanto, con aspecto de lámina membranosa, con 
su parte dorsal apenas destacada del resto, como un ensanchamiento, 
a veces, con una cierta apariencia de papila, no con el aspecto fo. 
liáceo que ofrece, generalmente, en Naincris laevigata; a pesar de 
esto los consideramos de esta última especie por sus ganchos o un· 
rini lisos completamente y no con estrías o surcos transversales. Este 
carácter, sin embargo, no nos parece muy decisivo para separar 
especies tan próximas; es muy posible que los ejemplares observa­
dos representen una forma de transición entre ambas. 

Localidad. De la isla de San Roque, en Baja California, fueron 
colectados diversos ejemplares debajo de piedras y otros, en el mis­
mo habitat, en la isla de la Asunción por el Dr. Osorio Tafall en 
junio de 1944. También poseemos ejemplares de La Paz, proceden­
tes dt>l Mogote, y de Mazatlán. 

Familia S pionidae 

Spiophanes bombrx ( Claparede) 

S phiophanes bombp ( Fauvel. 1927. p. H , fi¡1s. 14 a-i ) (Berkeley E. y C., 1952, p. 22. 
fi)!s. 40-43) (Hartman , 1961 , p. 30). 

Hemos examinado ejemplares de muy peq ueño tamaño, de 20 a 
25 mm. Tal vez esto explique que en algunos de ellos faltan las cer­
das gruesas encorvadas del primer segmento setígero. 

Localidad. Isla de la Asunción; ejemplares dragados en junio de 
1944 a 12 brazas de profundidad por el Dr. Osorio Tafall. 
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Polydora triruspa Harlman 

Polydora tricus¡w ( Hartman, 1939, p. 16, fi;::, . 3 e-k \ ( Rioja. 1939, p. 301, fi;::s. 22-31 \ . 

Ejempla res jóvenes, muy semejantes a los que describimos en 
1939, de 1 a 1.3 mm. de longitud por 0.6 mm. de anchura. La 
larga permanencia de ellos en el líquido conservador hace imposi­
ble la observación de los cromatóforos, di spuestos en tetradas, sobrt> 
el punto medio dorsal del surco que separa dos segmentos contiguos, 
como se representa en las figs. 22, 24 y 25 de nuestro trabajo antes 
aludido. Las cerdas son idénti cas a las descritas en los ejemplares 
de Acapulco. 

[,oralidad. Varios ejemplares colectados en el plancton superfi­
cial en la Bahía de Manzanillo por el biólogo Mauro Cárdenas en 
enero de 1943 juntamente con Polydora hcterochaeta Rioja. 

Polydora heteruchaela Rioja. 

Polydora heterochaeta ( Rioja. J 939, p. 308. fiµ.s. ú-10 J . 

En 1939 describimos procedentes de Acapulco estai;los post lar­
varios de Polydora heterochaeta Ri oja, que designamos así por tener 
dos clases de cerdas en el So. segmento setígero : una o dos aciculares 
robustas, salientes y encorvadas en su extremo; y tres o cuatro bí­
fidas, con sus puntas terminales encorvadas hacia dentro, l a una ha­
cia la otra. Entre ellas ex isten cerdas finas lanceoladas. Como enton­
ces dijimos esta especie es próxima a Polydora tricuspa Hartman. 

Ahora hemos examinado nuevos ejemplares de esta especie, mu y 
semejantes a los que entonces describimos pero más jóvenes, dt> 1 
a 1.3 mm. de longi tud por 0.5 mm. de anchura y con menor número 
de segmentos. En algunos de ellos sólo se cuentan de 11 a 13 . 

La permanencia prolongada en el líquido conservador hace que 
los cromatóforos no sean visibles. 

Localidad. En muestras de plancton superficial recogidas en la 
bahía de Manzani llo por el biólogo Mauro Cárdenas, en enero de 
1943. 

Es notable el hecho de que esta especie se encuentra en compaíiía 
de Polydora tricuspa Hartman, lo mismo ahora que en las muestras 
estudiadas por nosotros de Acapulco en 1939, no obstante las dife­
rencias de fecha. Las muestras de Acapulco fueron colectadas a 
med iados de julio y las de Manzanill o en enero. 
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Polydora anophthalma n. sp. 

Ejemplares pequeños de 15 a 20 mm. de longitud por 1 mm. de 
anchura en su parte anterior. En todos los ejemplares estudiado:; 
faltan los últimos segmentos del cuerpo por lo que no nos es posible 
describir la forma del segmento anal. Todos ellos se alojan en el 
interior de conchas de moluscos. 

El prostomio es grueso, redondeado, con una ligera escotadura 
frontal, situada en la parte media anterior, que apenas permite se· 
parar los lóbulos laterales obtusos, a uno o a otro lado de ella ( {ig. 
89). Cada uno de ellos presenta un ángulo dirigido hacia atrás, 

Fig. 89. Polydvra anophthal111a. n. sp. Parte anterior X !OO. 
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bastante claro ( fig. 89). La carúncula está perfectamente separada 
del prostomio por una constri cción y por sun;os obli cuos que se 
dirigen hacia delante (fig. 89). Por detrás, el extremo posterior de 
la carúncula casi alcanza el borde anterior del tercer segmento setí­
gero (fig. 89). Los palpos ciliados son muy largos (fig. 89); éstos 
rebasan di rigidos hacia atrás al segmento 12 setígero. 

91 

92 
93 ¡ 90 

F igs. 90. Idem. Cerdas notopodiales ele los se¡:,:mentos ante riores X 400. 91. l clem. 
Cerdas superiores de l So. segmento setí¡:,:ero X 400. 92. ldem. Cerda infe riores o corta~ 
del So. sep:mento setígero X 400. 96. Idem. Ganchos notopod ia les X 400. 
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El primer segmento setígero lleva un corto haz neuropodial, 
formado por cerdas limbadas pequeíias a la qu e se agrega una algo 
más larga. En los notopodios de los siguientes segmentos hay cerdas 
capilares limbadas. En ellos hay una serie anterior de cerdas cortas 
anchas, con limbo muy aparente (fig. 90) y otra posterior, formarla 
por un número menor de cerdas largas con limbo muy estrecho 
(fig. 90). 

El quinto segmento setígero es más largo que los demás; en él 
existen dos clases de cerdas especiales: una serie superior está cons­
tituida por cerdas muy largas, de forma muy característica. Su ex­
tremo mazuclo está como desviado hacia un lado, y está dividido 
en dos porciones que toman la apariencia de una quela corta de un 
crustáceo, como la de ciertos pagúridos, de tal modo dispuestas 
que una de las partes terminales, la mayor, monta sobre la otra, 
más pequeiia, que queda medio oculta (fig. 91). Estas cerdas re­
cuerdan un poco a las cerdas del quinto segmento de Polydora giardi. 
Mesnil, representadas por Fauvel (1927, figs. 17 k y 1). La serie 
de cerdas más cortas están ensanchadas a modo de copa, y en ella 
existe una lámina finamente estriada ( fig. 92). Las branquias co­
mienzan en el 8\' segmento setígero (fig. 89). 

Los ganchos notopodiales encapuchados bidentados aparecen en 
e l T segmento setígero; sus dientes, casi iguales están dirigid os ha­
cia delante y no presentan ensanchamiento en su tallo ( fig. 93). 
No existen ce rd as especiales en los segmentos posteriores. 

Tipu. En las colecciones del Instituto de Biología. 
l ocalidad. Varios ejemplares de la isla de la Asunción recogidos 

en conchas de moluscos a 12 brazas de profundidad por el Dr. Oso­
rio Tafall en junio de 1944. 

Familia Chaetopteridae 

Telcpsavus custarwn Claparede 

Tcle¡¡sa~11s l'Ostar11111 ( Fauvel. l 92i. p. 82. figs. 28 a-h ) ( Berk eley E. y C., 1952. p. 
63, fi¡:;s. 127-30) ( Hartman. 1961, p. 31 , lám. XIX ) . 

Los individuos de esta especie viven alojados en tubos delgados, 
transparentes, rígidos o flexibles, regularmente anillados, que se 
encuentran a poca profundidad en fondos de arena g ruesa, o en 
lugares donde abundan las esponjas o las algas. A veces forman 
colonias más o menos numerosas. Las tubos tienen ele 10 a 12 cms. 
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de longitud por 1.5 mm. de ancho; los ejemplares miden de 5 a 6 
mm. de longitud y tienen algo más de 1 mm. de a¡1chura. 

localidad. En varios lugares de la bahía de La Paz, especialmente 
en las proximidades de la isla de la Gaviota. 

Phyllochaetopterus prolif ica Potts. 

l'hylivchaetupterus vrvli/ iu , ( Potts, 1914, p. 972. láms. l V y V: Íi ¡!s. del tex to 11 ) . 
(Berke ley E. y C.. 1952. p. 63, Íi¡!, . 13 1-132) (Hartma n. 1961, p. 31. lúm. XlX). 

El tubo de esta especie es indivi so o ramificado, tortuoso, opaco 
en su mayor parte; en la porción más reciente es transparente y 
anillado. Los tubos se hallan entre esponjas o en los fondos areno· 
sos, frecuentemente entrelazados unos con otros y forman pequeño!" 
grupos ; a veces toman la apariencia de madejas. 

Localidad. Varios ejemplares recogidos en diversos lugares de la 
bahía de La Paz, frecuentemente en las proximidades de la isla de 
la Gaviota. 

Familia Cirratulidae 

Cirralulus cirratus r'Íngulatus (J ohnson ~ 

Cirrawlus cingulatus (Jol,n son , "1 901. p. 422. lúm. X IV, f i¡!s. l -15-1-181 ( Rioja . 194 1. 
p. 729 ). r:irrawlus rirm tus cingulatus ( lla rtma n. 1961, p. 106). 

Pequeños ejemplares de 30 a 45 mm. que atribuimos a esta sub­
especie por la presencia en ellos de cerdas neuropodiales en forma 
de espina, que cominzan del segmnto 32 al 36 setígero y las noto­
podiales, del mismo tipo, del 40 al 45. La disposición de estas pro· 
ducciones pa rapodiales en cada uno de los haces concuerda con la 
disposición señalada por Hartman en su trabajo de 1961. 

Localidad. Diversos ejemplares procedentes del Embudo, en la 
isla del Espíritu Santo, recogidas por el Dr. Villalobos y el P rof. 
García Cubas el 14 de diciembre de 1960, en dragados efectuados 
entre 4 y 45 metros. También hemos estudiado ejemplares recogidos 
por nosotros en la bahía de La Paz en el Mogote, en 1944 y otros 
de Topolobampo colectados en 1946 . 
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Cirrif ormia luxuriusa (Moore) 

Cirrutu.lus luXllrio.m ( .Moore, 1904, p. 493, lám. XXXVII 1, fi ¡!S. 28-31). Cirrifor111ia 
lnXllriosa (Rioja, 1941, p. 729) . 

Esta especie litoral es frecuente en las costas del Pacífico de 
México. 

Localidad. Ejemplares de 80 a 90 mm. de longitud procedentes 
de las islas de San Roque y de la Asunción colectados en junio de 
1944 por el Dr. Osorio Tafall. Hemos estudiado otros colectados 
por nosotros en la bahía de La Paz en 1944, de Topolobampo y 
Guaymas. 

Cirriformia spirobranrha (Moore) 

Cirratulus s¡;irobranchns (Moore, 1904, p. 492 . lám XXXV III . Íi¡!s. 26-29). Audouinia 
spirobranc/111s (Cha mberlin , 1918, p. 177: 1919, p. 263). Andouinia tentacu.lata ( Berhley 
F.. y C., 1935, p. 772) . Cir~iforrnia spirobrancha ( Hartman, 1961 , fi¡!s. 3 1 y 104). 

E sta especie se diferenica de la anterior por su menor tamaño, 
su apariencia menos robusta y, sobre todo, porque las cerdas en ÍOr· 
ma de espina de los segmentos posteriores del cuerpo son de color 
amarillo o pardo amarillento y no obscuras. Estas producciones es· 
tán dispuestas en series transversales, cada una de ellas formada . . 
por cinco o seis. 

Localidad. Ejemplares de 40 a 60 mm. de longitud por 3 a 4 mm. 
de anchura recogidos debajo de piedras en la isla de la Asunción 
por el Dr. Osorio Tafall en junio de 1944. 

Familia Flabelligeridae 

Pherusa neopapillata ( H artman) 

Pherusa 11.eu¡Japillata ( Harlman , 1961. p. 121 , lám. XXV, ÍÍ¡!s. l -2 y lám. XXV I. 
fi;!s. 1-7) . 

Los ejemplares observados son de 30 a 35 mm. de longitud , con 
40 o 45 segmentos setígeros. Todos ellos coinciden con l a descrip­
ción dada por Hartman. 

La especie parece ser muy próxima a Pherusa papillata (John­
son) de la que se diferencia por su menor tamaño, por que las pa­
pilas están repartidas de un modo uniforme sobre su cuerpo y están 
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muy próximas unas a otras. Los anillos de las cerdas capilares, co­
rrespondientes a los primeros segmentos del cu~rpo, son más lar¡z;os 
que anchos, por estar muy separadas las líneas que los limitan. Tal 
vez pueda diferenciarse también de ella porque sus ganchos noto­
podiales son más encorvados. 

Estos caracteres no son , sin embargo, muy decisivos para la se­
raración específi ca de dos formas; probablemente Pherusa neo­
popillata Hartman, puede ser sencillamente una subespecie o una 
forma más meridional ele Pherusa papillata ( Johnson). 

Localidad. Varios ejemplares recogidos por nosotros en 1944 en 
la bahía de La Paz, en fondos ele arena próximos a la isla de la 
Gaviota. 

Y ly phagus caudatus n. sp. 

Los ejemplares son de color grisáceo obscuro; aparecen revesti­
dos de fango y de partículas de arena, por lo que se hace difícil 
percibir exactamente su contorno. Su longitud oscila entre 10 y 12 
mm. y su anchura entre 3 a 4 mm. Son, por tanto, más alar¡z;ados 
que los de otras especies conocidas del ¡z;énero. Su extremo poste rior 
se prolonga en una parte estrecha que tiene la fal sa apariencia de 
una cola, a lo que alude el nombre específico con que los designa­
mos (fig. 94 ). 

El fango y la arena que reviste el cuerpo del anélido hace muy 
difícil percibir las papilas de que está cubierto. 

En la parte anterior de algunos ejemplares aparece una pa rte 
tubulosa o cilíndrica o sifón bucal, que representa al prostomio, 
que no se percibe bien, y el segmento bucal. En el borde anterior 
de este tubo se encuentran 8 a 10 branquias o tentáculos orales 
(fii:;. 94 ). 

En la parle anterior aparecen los dos haces de cerdas de los pri­
meros segmentos setíge ros. Estos están constituidos por largas cer­
das notopodiales, dos a cuatro dirigidas hacia delante pero sin for­
mar el pincel o cestillo cefáli co (Cephalic cage o cage cephalique) , 
típica formación de ce rdas, característi ca de muchas especies de la 
familia, que r odea la parte anterior. 

Aunque la diagnosis genérica de Chamberlin dice " The setae o f 
the most anterior somite not sperially elongate and no f orming a 
cage, es evidente que las cerdas de los dos primeros segmentos sctí­
geros son, en los ejemplares observados, más largas que las de los 
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Fil!. 94. llyphagus ccw datu., n. sp. A$pecto general X 50. 
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siguientes, aunque es indudable que a pesar de ello no forman ce,:­
tillo cefálico ( fig. 94). 

La superficie del cuerpo está revestida de papilas alargadas ca­
pitadas. Su examen es difícil en los ejemplares revestidos de fango 
y arena. 

Después de que se ha eliminado la mayor parte del fango y de 
la arena, auri quedan las papilas rodeadas de una masa de fango 
fino que da a estas producciones tegumentarias una apariencia ele 
órganos ovoideos ( fig. 95) ; en el extremo apical de estas partes 
sobresale la porción terminal de la papila, según se puede ve r en 
la figura 95. 

Después ele eliminar este recubrimiento de fango fino pueden exa­
minarse las papilas al descubierto, aunque es siempre difícil elimi­
nar por completo a lgunos de los granitos ex traños que e;;tán firme­
mente adheridos a ellas ( fig. 96). 

Las papilas son de diverso tamaiio; en general, se obse rva que 
unas son largas y otras algo más cortas. En algunas, en las que la 
parte apical aparece como maltratada , ésta tiene una forma redon­
deada y ele aspecto granujiento ( fi g. 96) ; su apariencia es de ser 
capitaclas. 

Los parápodos son difíciles de percibir por la cubierta de fango 
y a rena que recubre el cuerpo. Son birrameos y los lóbulos setíger-os 
apenas sali entes. Los haces setígeros se ven a los lados del cuerpo 
por el brillo especial de las escasas cerdas que los constituyen. 

Las cerd as notopodiales son largas capilares, fl ex ibles y anilla­
das. Son más largas y más finas que los neuropodiales. Los anillos 
que se perciben en ellas son más largos que anchos (fig. 97). La 
longitud de los anillos disminuye hacia el ápice de la cerd a (fig. 97). 

Las cerdas neuropodiales son mucho más cortas, más gruesas. 
rígidas, sin la flexibilidad que se advierte en las notopodiales. No 
hemos podido ver nunca más de tres cerdas en cada fascícul o. Lo 
más frecuente es que existan dos (fig. 98) . Estas cerdas son agu za-· 
das en su ex tremo ( fig. 98). Como en todas las especies del género 
llyphagus no existen ganchos ni cercas de apariencia acicular. 

lly phagus caudatus n. sp. Se diferencia de las demás especies del 
género por la prolongación posteri or del cuerpo, con apariencia de 
cauda. Su tamaño y su forma lo distinguen de llyphagus bythincola 
Chamberlin, llyphagus ascendens Chamberlin y lliphagus plutn 
Chambcrlin. Las dimensiones de la nueva especie son aproximada­
mente las mismas que las de Ilyphagus ilyvestis Hartman ; sin em-
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97 96 

98 

Fi¡!s. 95. l dem. P apilas recu biertas de fan¡?;o X 300. 96. ldf·m. Pa p;las sin el rer 11 -
brimiento de fan¡!O X 300. 97. Tdem. Ce rda~ nnto poJ iales X 400. 98. ldem. Ce rda, 
neuropodia les X 400. 
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bargo el cuerpo es más estrecho. Las cerdas neuropodiales son. en 
la especie de Hartman, muy distintas a las de Ilyphagus caudatus 
n. sp. IlJphagus hirsutus Monro pa rece que su cuerpo es saciforme 
y sus papilas no son ca pitadas. Las cerdas neu ropodiales en la espe­
cie de Monro están estriadas oblicuamente y su extremo di stal ti ene 
una serie de pelitos, a lo que se debe su aspecto hirsuto. Como en 
Il yphagus coronatus Monro en nuestra especie las cerdas de los pri­
meros parápodos están dirigidas hacia delante y tienen como una 
tendencia a formar su cestillo cefálico. 

llyphagus coronatus Monro tiene, en sus cerdas neuropod iales, 
seri es de pelos semejantes a los que ex isten en las mismas cerdas de 
ll~1 phagus hirsutus Monro y son también estri adas oblicuamente. 

Tipo. Colecciones del Instituto de Biología . 

J,ocalidad. Algunos ejemplares recogidos en la isla de la Asun­
ción a 12 brazas de p rofundid ad, por el Dr. Osorio Tafall en ¡u1110 
de 1944. 

Familia Ophelidae 

Polyophthalmus pictus {Dujardin) 

l ocalidad . Varios e jemplares procedentes de la isla de la Asun­
c ión colectados por el Dr. Osorio Tafall en junio de 1944 y de isla 
Ballena próxima a la del Espíritu Santo, recogidos por el biólogo 
Pedro Mercado. 

Familia Capitellidae 

Notomastus (Clistomastus) tenuis Moore 

Nuto11111stus tenuis (l\loorP, 1909, p. 277. lám. IX, fi l!, 55) ( l-la rl man, 1944, p . 264\. 
N ,;10111astus a11¡wlat11s (C ham herli n, 1919, p. 16). Notomasttts ( Clistomasws) tcnuis 
( Harlman, 1947, p. 420, lám. Xl.\111 , ÍÍ¡!S. 1-5). 

Hemos estudiado ejemplares pequeíios de unos 50 mm. de lon­
gi tud que incl uimos en esta especie por el aspecto de su proslomio 
cónico y deprimido, con dos p; rupos de manchas oculares, di spues­
tas simétricamente, cerca de su borde posteri or, constituidas por 15 
a 25 manchas oculares, por carecer de branquias, por la prominen-
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cia superior del notopodio en los parápodos abdominales y por la 
forma de sus ganchos. 

Localidad. Ejemplares proporcionados por el Dr. Osorio Tafall 
de la isla de la Asunción ; poseemos, además. otros recogidos ror 
nosotros en 1944 en la bahía de La Paz en el lugar denominado el 
Mogote. 

Familia Clymenidae 

Euclymene papillata isorirra n. sbsp. 

En 1939 Berkeley E. y C. describieron de punta Peíiasco, Sonora 
su Clymene (Euclymene) papillata (1939, pág. 304, fi gs. 11 y 12 
que entre otros caracteres tiene el de que su placa cefálica y su 
embudo anal están revestidos de papilas. 

Según la descripción de los autores que la describi eron el em­
budo anal está bordeado de 20 a 25 cirros desiguales; en los tres 
e jemplares que nosotros hemos estudiado, en cambio, estos cirros 
son sensiblemente iguales, a este carácter obedece el nombre qur 
hemos apli cado a la nueva supespecie (fig. 99) . 
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Fil!, 99. Eu clym cna papllata isot:irra n. sl,sp. Embudo ana l X 50. 100. ldem. Pla('a r,·­
fá lit'a X 50. 

Los ejemplares examinados miden ele 50 a 60 mm. de longitud 
por 1,5 a 3,5 mm. de anchura, diferencias estas últimas que se de­
ben a estados distintos de contracción en el líquido conservado r. 
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El cuerpo está con ti tuido por 19 segmentos setígeros y dos pre­
anales sin cerdas. 

La placa cefálica, cubiert a de papi las, e ov.al, con una e cotadu ra 
ante rior ocupada por el prostomio ( fig. 100). E ta placa está bor­

Fi l,!. 101. ldem. Parte anter ior 
del cuerpo X 30. 

deada por un amplio limbo membrano­
so, entero en sus dos te rcios anteri ores 
(figs. 100 y 101). En su pa rte latero· 
posterior existe una incisión a cada la­
do; a partir de ella el margen e tá 
irregula rmente fe toneado ( f igs. 100 y 
101). En la línea med ia posteri or existe 
una escotad ura más pronunciada q ue las 
restantes. La quilla mediana y los sur­
cos nucales ti enen longitud diferente en 
los ejempla res estudiado ; pero en todo 
ellos sob repasa, hacia atrás, la mit ad 
de la placa ( fi g. 100) . 

Los segmentos etígeros posteriores a l 
3'1 están, en parte, como encajados unos 
en los otros ( fi g. 101) ; esta di sposición 
es más o menos clara según el grado de 
cont racción en que se hallan los ejem· 
plares estudiados. 

Los tres p rimeros segmentos etígeros 
ti enen, en el notopodio, cerd as capila res 
li mbadas y en el neuropodio uno o dos 
ganchos acicul ares, con su parle anterior 
aguzada que forma ángulo casi recto con 
el resto de esta producción, que aparece 
ensanchada (fig. 102) . 

Los restantes segment os tienen en e l 
notopod io tres clases de cerdas : unas 
grandes limbadas ( fi g. 104), otras má 
cortas y lisas, finas y capilares; y a lgu­
nas largas pinnadas (f ig. 103 ). En el 
neuropod io exi ste una fila de ganchos, 
con un largo manubri o, con dos a seis 
dientes por encima del rostro y un gru po 
de f inas barbulas subrostrales, encorva­
das hacia a rriba (fig. 105 ). En todo 
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los casos los dos o tres primeros dientes que siguen al rostro son 
mucho mayores que los restantes. . 

El ano ocupa el centro del embudo anal y está situado en el ápice 
de un cono aplanado. Los cirros marginales, de 27 a 30, son todos 
sensiblemente iguales ( ifg. 99) . El embudo está recubierto de pa­
rí las semejantes a las de la placa cefálica, pero más pequeñas 
(fig. 99). 

V, 

\ 105 

\ 10l. 
103 

Fi¡!s. 102. lde m. Ga rwl, o a.-irular dd :kr. se¡!men to ~elÍl!ern del cuerpo X 30~1. 
]03. ldem. Cerda pl umosa nolopod ial X 400. 104. Idem. C.· rda lim bada notopodia l X 
400. 105. lde m. Gancho neu ropncli al X 400. 

E l tubo está constituido por granos de arena y trozos de conchas 
de moluscos. 
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Tipo. En las colecciones del Instituto de Biología. 
Localidad. Ejemplares recogidos en la bahía de.La Paz; uno en 

el Mogote y otro cerca de la isla de la Gaviota. Un tercer ejemplar 
fue colectado por el biólogo Pedro Mercado en la isla Ballena. pró­
xima a la del Espíritu Santo. 

Familia Sabellaridae 

I danthyrsus pennatus ( Peters) 

lda11thyrs11s pe1111a/lls (Rioja. 1942, p. 158. t iµs. 1-15 ) ( Hartman. 1944. p. 336. lám . 
XXX T. fi~. 35) . 

Ejemplares de 30 a 40 mm. de longitud que concuerdan con la 
descripción que dimos en nuestro trabajo de 1942. 

Localidad. Colonias pequeñas recogidas en Guaymas y ejemplarf':­
sueltos procedentes de isla de Cedros, recogidos por el Dr. Osorio 
Tafall. 

ldanthyrsus armatus Kinberg 

ldanthyhs11s armatus (Rioja. 1942, p. 157. ÍÍ¡!S. 15-17) ( Hartman. 19H. p. 336. )ám. 
XXX I, fiµ. 36). 

Ejemplares de 25 a 35 mm. de longitud. Hemos observado algu­
nos trozos de colonias con ejemplares perfectamente constituidos y 
no jóvenes como los examinados en 1942. 

Localidad. Ejemplares de Zihuatanejo colectados por la Ora. 
Ma. Elena Caso. 

Phragmatopoma californica (Fewkes ) 

S abelluria califomica ( Fewkes, 1889, p. 130, !ám. Vil, fi ¡?,. 3.4) (J\foore, 1909. p. 393. 
fiµ . . 61 ( Rioja. 1942. p. 160. fi µs . '18-25\. Phragmatupoma califomica (Harlma n . 1944. 
p'- ''349, lám. XX IX, fi¡?s. 15-17, lám. XXXVII. fi ¡?s. 86-89 y lám . XLI, fiµ. 105\. 

Varios ejemplares que concuerdan con nuestra descripción (Rioja. 
1942) y con la de Hartman (1944). 

Localidad. Ejemplares colectados por el Dr. Osorio Tafall en 
junio de 1944 a 12 brazas de profundidad "en fondos de kelp" , 
posiblemente Macrocystis, en la isla de la Asunción. 
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Phragrnotopoma rnoerchi digitata n. sbsp. 

Las dimensiones de los ejemplares estudiados oscilan entre 20 y 
35 mm. de longitud por 3 a 3.5 mm. de ancho. Esta subespecie se 
diferencia claramente de la forma típica por el aspecto de sus pa­
letas operculares, especialmente las externas. Las paletas operculares 
ex ternas tienen su lámina terminal muy característica por la longi­
tud de sus digitaciones que es, cuando menos, igual al tercio de la 
lámina, y a veces, llega a ser más larga que su mitad ( fig. 106). Con 
frecuencia algunos de los filamentos de las digitaciones están bifur­
cados o divididos en tres ( figs. 106, 109 y llO). Las dos o tres di­
gitaciones medianas son a veces, bastante más larp;as que las restan­
tes. La lámina terminal, vista de lado, aparece más o menos encor­
vada (figs. 107 y 108). Las paletas medianas son más gruesas que 
en la forma tipo; su extremo externo o talón está como acodado o 
encorvado hacia abajo ( fig. 111) y no es recto como lo represen la 
Hartman ( 1944, Lám. XXXVI, fig . 83} ; su superficie es lisa. Las 
paletas internas son mucho más cortas y más anchas que las de 
Phragmatoporna rnoerchi típica; su extremo es bífido y el espacie 
comprt'ndido entre los dos bordes separados del extremo está ocu­
pado por un grupo de filamentos quitinosos que dan una apariencia 
pectina da (fig. ll2). 

La Phragrnatopoma rnoerchi (Kinberg) vive en Perú, Chile y Ha­
wa i. Nosotros la hemos visto y colectado en Talcahuano donde for­
ma colonias y en Viíia del Mar individuos sueltos. La St. 288-34 
mencionada por Hartman ( 1944 págs. 312 y 350) corresponden 
a l a bahía Sur (South Bay) de isla ele Cedros. Esta cita amplí a 
realmente la extensión geográfica ele la especie ya que la autora 
dice en el texto " P. moerchi range in tropical and subtropical eastern 
Pacific, from Perú, to Chile, wcst to Hawaii" . 

Tipo. En las colecciones del Instituto de Biología. 
Localidad. Varias colonias grandes y muy numerosas preceden­

tes de Salina Cruz, recogidas en Playa Ventosa, por el biólogo Jorge 
Cabrera, el 13 de enero de 1961. 
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1 ¡ 106 

~l 

I f\ 

108 

Fi¡:;s. 106. Phrag111atopo111a rnoerchi digüata. n. shsp. Paleta opercula r externa vista 
de frente X 200. 107 y 108, Idem. Pa leta, operculares externas vistas de lado X 200. 
109 y llO. Idem. Do~ aspectos de la lámina terminal <le las paletas opercula res exte rnas 
X 250. 111 . Jdem. Pa leta mediana X 200. 11 2. I<lern . Paleta inte rn a X 200. 
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F arnilia Pectinaridae 

Pectinaria ( A mphictene) auricorna ( Müller) 

Pecti11aria (Amphictenel aruicuma ( Fauvcl. 1927. p. 222. fi ¡:s. 78 a-f) (Rerkcley E. y C .. 
1952. p. 105. fi ¡:~. 213-214). 

Ejemplares de 35 a 40 mm. de longitud por 8.5 a 9 mm. de 
anchura. El tubo es arenoso y ligeramente encorbado. 

Localidad. Esta especie fue seíialada por nosotros (1947) de la 
bahía de La Paz, recogida en el Mogote. Los ejemplares que ahora 
hemos examinado proceden de Isla Ballena, en las proximidades 
de la isla de Espíritu Santo y fueron recogidos por el biólogo Pedro 
Mercado y el Sr. S. Preciado en abril de 1960. 

Pectinaria ( Pectinaria) belgica (Pallas) 

Pccti11aria bélica ( Fau vel, 1927. p. 220, fi ¡rs. k-p). Pectinaria califomie11sis ( Hart· 
man, 1941, p. 333, lám. 49. fil!. 1-6 y lám. 52 fi¡:. 21) . Pcctinaria ( Pectinaria) belgica 
!Berkelf'y E. y C.. 1952. p. 105, fi¡rs. 215-217). 

Ejemplares de 30 a 38 mm. de longitud por 6-9 mm. de an­
chura. El tubo es casi recto y mide entre 30 y 50 mm. de longitud . 

En algunos de los ejemplares las papilas del velo cefáli co o 
membrana tentacular están dispuestos, de tal forma, que unas son 
más largas que las otras y están dispuestas alternadamente. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos por el Dr. Osorio Tafall 
en la isla de la Asunción y Cedros. 

Familia Tercbellidae 

Pista elnngata Moore 

Pista elo11gata ( Moore, 1909. p. 270, lúrn. TX. fi¡:s. 45 y 47) ( Berkeley E .. 1929. p. 5) 
(Rrrkeley E. y C., 1952, p. 80. fi¡:s. 161-162). 

Hemos examinado alguno ejempla res de 25 a 70 mm. de longitud 
por 3 a 4 mm. de anchura. 

Esta especie se puede reconocer porque la ex pansión membra­
noso ventral del peri stomio aparece hendido en la línea media {fi¡r. 
113) . En el tercer segmentq ~xiste un gran lóbulo membranoso 
lateral que oculta la mayor parte del se~mento anterior {fig. 113). 
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El cuarto segmento carece del lóbulo o expansión membranosa la­
te ral. E l prostomio es prominente, ancho, está excav~do ventralmen­
te y rodeado dorsal lateralmente por un reborde tentacular que, en 
conjunto, tiene forma de media luna ; sobre él se implantan ¡?;ran 
número de tentáculos ( fi g. 113). 

\ 

117 

Fip:s. 113. Pista elvn~ata !\ loor~. Parte ant t>rior vista de lado X 100. ll4. ]df•m. 
Ce rdas notopodia lt's X 300. 115. Jdem. Placas unc inadas de los primeros se¡rmentos 
torácicos X 400. 116 y 11 7. ldem. P lacas uncinadas dt> los úl timos sep:mentos torác icos 
X 400. 
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Exi sten !res pares de branquias arborescentes implantadas en los 
segmentos segundo, tercero y cuarto (fig. 113). En los ej~mpla­
res estudiados las del segundo par son las mayores ( fig. 113). Es­
tos órganos tienen un largo tallo, que en los ejemplares conservados 
aparecen contraídos en grado mayor o menor. 

El tórax está constituido por 17 segmentos setígeros. El primer 
lóbulo setígero notopodial se implanta en el cuarto segmento del 
cuerpo. Las placas uncinadas comienzan en el quint o segmento o 
sea en el segundo setígero. 

Las cerdas notopodiales son bilimbadas (fig. 114 ) y forman 
haces muy salientes y flabeliformes. En los dos o tres primeros seg­
mentos torácisos las placas uncinadas tienen una gran prolongación 
posterior (fig. 115). En la parte apical se cuentan tres series de 
dientecillos, por encima del principal (fig. 115) . En los segmen· 
tos siguientes l a prolongación posterior de las placas uncinadas se 
atenúa el extremo de que casi no existen en los últimos segmentos 
to rácicos (figs. 116-117). 

Las papilas nefridianas comi enzan en el sex to segmento y se 
continúan hasta el décimo ( fig. 113). 

localidad. Varios ejemplares recogidos por el Dr. Osorio Tafall 
en la isla de la Asunción en 1944 a 12 brazas de profondidad. 

Thelepus crispus Johnson 

Th ele¡ms c ri.<pus ( ,Jo.hnson. 1901. p. 248. !ám. XVII, Íi¡!s. 175-178 a y 1,) (T read 11 ell , 
1914, p . 207) rn ... rkeley E. y C. , 1942, p. 204 : l 952, p. 83. fi!!. 170) . 

La disposición de las placas uncinadas abdominales en los toms 
uncinígerus como han demostrado Berkeley E y C ( 1942) separan 
esta especie del Thelepus setosus ( Quatrefages ). 

l ocalidad. Varios ejemplares recogidos en la isla de la Asunción 
po r el Dr. Osorio Tafall a 12 brazas de profund idad entre rlizoi· 
des de kel p (M acrocystis) . 

Streblosoma longif ilis n. sp. 

Los ejemplares de esta nueva especie examinados por nosotros 
miden de 40 a 60 mm. de longitud por 3 a 4 mm. de anchura , en 
su parte anterior. 
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El cue rpo, en los indi viduos de esta especie, se atenúa gradu al­
mente hacia atrás y no de una manera brusca,. como sucede en 
Streblosoma bairdi (Malmgren) y en otras especie del género. 

Los segmentos setígeros con cerdas notopodiale varían en nú­
mero, oscilan entre 36 y 39 ; en algunos de los ejempla res estud ia­
dos existe un número di ferente de ellos a un lado y otro. 

E l lóbulo cefálico o prostomio es saliente, cóncavo en su parte 
ventral; fo rma así un labio su perior; el prostomi o aparece rodearlo 
de un reborde tentacular en forma de media luna , sobre él se im­
pla ntan de 25 a 35 tentáculos muy largos, fil amentosos, y a unque 
de cierto gre or nunca son ni del tamaño ni del aspecto que tienen los 
de Streblosoma bairdi (Malmgren ) (figs 118 y 119). 

E l reborde tentacula r lleva en su borde externo, que es cóncavo 
por debajo de la superficie tentacular, una fila de manchas pig­
mentarias oculares de dive rsos tamaños (fig. 119) . El segmento 
bucal o peri tomio es indistinto, e tá fusionado con el prostomio; 
en algunos ejempla res la separación está indicada por un surco 
tran versal, que apenas se percibe, un poco por debajo de la fi la 
de manchas ocul ares del prostomio (figs. 118 y 119). E l labio 
inferi or es mu y evidente y apa rece dividido en dos partes ; la in­
ferior de é tas es más sal iente y ancha que la otra (figs. 118 y 
119). 

E xisten tres pares de branquias cirriformes, fliamento as, situa­
das en los egmenlos segundo, tercero y cuarto. Las branquias son 
largas fili fo rmes y están implantadas en un sali ente la tera l del 
segmento correspondiente, situado dorsalmente con respecto al ló·· 
bulo setígero (fig. 119 .). En el p rimer par se cuentan de 15 a 
17 filamentos branqui ales, en el egundo de 12 a 15 ; y, en e l 
tercero, de 10 a 13 (fig. 119). 

Los lóbulos setígeros son salientes, mazudos, y llevan, cada uno 
de e llos, un h az de cerda notopodiales limbadas de dos cla se¡. : 
unas la rgas, rectas y bilimbadas ( fi g. 121) ; y otras más cortas en­
corvadas, provistas de un li mbo relativamente co rto y ancho en 
l a parte convexa ( fi g. 120). E l prime r segmento etígero es el se­
gundo; es decir, el primero branquííero. 

Las placa uncinadas comi enzan en el quinto segmento del cu<>r· 
po, o sea, el que sigue al último branquial (fig. 119). Estaí' pro­
d ucciones neuropodiales tienen una base ancha, con un sa liente en 
su ex tremo anterior claramente separado del resto ( fig. 122) . Por 
encima del diente rostral o principal se cuentan, en la mayoría d e 
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las placas torácicas, dos gruesos dientes ; en a lgunas, sin embargo, 
se percibe un diente impar muy pequeño {figs. 122 y 12.~ ) .. 

119 

I@ ·:_ -._.-_· . 
. . ··, 

· .. :·,; ·.\ 
J , 

· .... :. 

123 
121 120 

Fi l!S. 118 . .'itrchlosoma lo11gifilis n. sp. Lóbulo cefá lico visto late ralmen te X 100. 
119. Idern. Vista lateral de la pa rte ante rior del cuerpo X 100. 120 y 121. ldem. Cerdas 
noto podia les X 400. 122. ldem. Placas une inadas vistas latera lmente X 400. 123. ldem. 
Placas une inadas ,·islas de frente y escorzadas X 400. 

En las placas abdominales, las que tienen este tercer dentículo, 
son las predominantes. Los torus uncinigerus toman un aspecto de 
pinnulas ; en el abdomen tienen la apariencia de lóbulos ovoideos. 

En la parte ventral ex isten de 10 a 12 escudos glandul ares. 

La forma de los tentáculos cefálicos, el número de branquias 
cirriformes de cada par y la forma de las placas uncinadas. así 
como el adelgazamiento gradual del cuerpo diferencias esta especie 
de Streblosoma bairdi (Malmbren). La descripción de Streblnsoma 
crassibranchia Treadwell , hecha por su autor sobre un ejempla r 
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imperfecto es poco clara para establecer diferencias con la especie 
que describimos. Hartman ( 1956 pág. 298 ) nos hace dudar de que 
el ejemplar que describe corresponda realmente a l género Streblo· 
soma ya que la autora escribe "Notosetae are present from the second 
branchial segmet". Si es así se trata, realmente de una especie de 
Thelepus, ya que en Streblosoma los haces de cerdas comienzan 
desde el segundo segmento del cuerpo o sea el primer branquífero 
y no el segundo. 

Las papilas nefridianas se encuentran del cuarto al séptimo seg­
mento setígero. En algunos ejemplos, sin embargo, aparecen desde 
el 3'). 

Tipo. En las colecciones del Instituto de Biología. 
Localidad. Isla de la Asunción, varios ejemplares recogidos so­

bre fondos de algas a 12 brazas de profundidad por el Dr. Osorio 
Tafall sobre rizoides de kelp (Macroqrstis). 

Familia Sabellidae 

Demonax medius (Bush) 

Para.mhella media (Bush , 190-t p. 200. lám. XXVII , ÍÍ ¡!,s. 3-:í, lám. XXXIII, fi 1,1s. 34· 
~6, lám. XXXIV, p. 3, lám. XXXVI. fil!.s. 13-14, Jám. XXXVll. fi1,1. 30) (Berkeley F... 
1930. p . 61. Parasabella nwculata. (Bush. 1904. p. 201, lám. XXVllT , fi1,1s. 8 y 9, lám. 
XXXIII , fi ¡:s. 8-12-33, lám. XXXIV, fil!. 2, lám. XXXVI, fil!s. 12-1 5-16-21·22). Demvnax 
medius (Johansson. 1927. p. 136) (Bnkeley E. y C .. 1952, p. 115 ). Sa bella media 
( Hartman , 1942, p. 79, ÍÍ¡!S. 159-160 : l 9H, p. 285, lá m. XXTTT , ÍÍ I!,. 42: y 1950. p. 47\. 

Hemos estudiado un solo ejemplar que se hallaba en el interior 
de un tubo formado por partículas de fango y a rena; este tubo esta­
ba acompañado de algunos individuos de Chane minuta Hartman; 
su tamaño es peq ueño ya que sólo mide 30 mm. de longitud por 
3.5 mm. de diámetro. El color de las branquias es pardo; el cue rpo 
está decolorado por el a lcohol. En el abdomen existen manchas pi~­
menta rias entre los lóbulos setígeros y los turus uncinígeros. 

E l penacho branquial lleva 15 fil amentos a cada lado; el coll a r 
consta de dos lóbulos muy separados el uno del otro en el lado 
dorsal (fig. 124 ). Ventralmente sólo una pequeña hendidura los 
separa ( (ig. 125). En su extremo ventral cada uno de los lóhulos 
del collar termina en una punta redonda ( fi g. 125) . 

Las ce rdas notopodiales del p rimer segmento setígero son lim­
badas y algo sinuosas. Las de los restantes segmentos toráci cos 
son de dos clases : unas limbadas largas y otras subespatulad as cor-



125 
131 

Fi¡!s. 124. IJe11101wx 111ediu8 ( Bu~l1 ). Pa rl e a nte rior vista dorsal mente X 100. 125. 
ldem. Pa rte anterior vis ta ,·entralm ente X 100. 126. ldem. Cerda not.opodiul liml.Juda 
torácica X 300. 127. ldem. Cerda notopo<lia l suhespatula<la to rácica X 300. 128. ldem. 
Cerda en azada torácica vista de frente X 400. 129 y 130. ldem. Cerdas en azada torá­
cicas, vistas la teralmente X 400. 131. l<lcm. Ganchos avic ula res torácicos X 400. 
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tas, con una punla terminal larga y sinuosa ( figs. 126 y 127). Las 
cerdas subespatuladas forman una serie inferior con respecto a 
las limbadas largas. Los torus uncinígeros tor"ácicos llevan cerdas 
en azada muy semejantes a las representadas por Johansson para 
Demnnax leucaspis ( 1927). Vistos de frente tienen el aspecto ele 
la fig. 128, muy semejante a la ele Johansson. Vistas de perfil se 
aprecia la enorme longitud de la punta terminal (fig. 129 y 130). 
Los ganchos aviculares tienen una base bastante ancha ( fi g. 131) . 

Las cerdas neuropidales abdominales son limbadas largas y es­
trechas en la parte superior del haz y más cortas y anchas en la 
inferior. Los ganchos av iculares son más pequeños que los torácicos. 

Localidad. El ejemplar descrito fue colectado en islas de Cedros 
en 1945 por el Dr. Osorio Tafall. 

Pseudopotamilla social is (Hartman) 

Psewlo¡1uta111 ilta socia/is (Hartman, 1944. p. 282, lám. XX IV, fi gs. 53-58. 

Hemos examinado ejemplares decolorados por su larga perma­
nencia en elcohol ; longitud 25 a 30 mm. por 1 a 1.5 mm. de an­
chura en su región torácica. 

', 
l. 

132 
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Fi ¡:r~. 132. Pseudopotamilla socia/is Hart man. P arte anterior vista latera lme nte X 100. 
133. Idem. Parte anterior vi~t.a dor~a l X 100. 

El penacho branquia l está constituido por 8 a 9 filamentos bran­
quial es a cada lado. El extremo libre de ellos es corto; no existen 
ojos en las branqui as. Las mitades del penacho branquial están 
claramente separadas una de otra en la parte dorsal (fig. 133) . 
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En el collar existen dos lóbulos laterales, separados en la parte 
ventral por una hendidura entre las dos lengüetas terminales ven­
trales ( fig. 132). Dorsalmente los dos lóbulos del collar están muy 
separados ; el espacio que queda entre ellos está ocupado por dos 
membranas triangulares, unidas una a otra en la línea media ( fig. 
133). Los extremos anteriores de ellas son redondeados y están 
separadas de los lóbulos latera.les del collar por una hendidura per­
fectamente marcada (fig. 133) . 

Los segmentos torácicos 
llevan cercas notopodia­
les hilimhadas dispuestas 
en dos filas transversa­
les; unas más largas que 
las otras ( f ig. 134). A 
partir del tercer segmen­
to set.í gero torácico se 
agregan a éstas, cerdas 
espatuladas cortas, inser­
tas en la hase del haz 
notopodial. Estas cerdag 1311 
tienen una larga punta 
apical (fig. 135). 

Los ganchos aviculares 
neuropodial es tienen una 
hase larga (fig. 136). 
Las cerdas en azada tie­
nen su parte terminal la­
minar, fina, s inuosa y 
terminan en una prolon­
gación ca s i filamentosa 

F i:?~. 134. Ide m. Cerda n o­
topodia l torác ica lim bada X 
400. 135. Ide m. Cerda noto­
pod,al torácica espatu lada X 
400. 136. Idem. Gand10 avi­
c ular torácico X 450. 137. 
Idem. Cerda en forma de 
azada torácica X 450. 138. 
ldem. Cerda abdominal neu­
ropod ia l X 400. 1.39. Jdcm . 
Gancho avicu lar abdom inal x 
450. 

135 

/ 

137 

136 
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(fig. 137). En los ejemplares estudiados la serie de los ganchos avicu­
lares torácicos es más numerosa que en los d~scritos por Hartman. 

Los segmentos abdominales llevan cerdas neuropodiales bilimba­
das y más cortas que las torácicas (fog. 138) , y ligeramente sinuosas 
(Fig.138). Los ganchos aciculares con su base mucho más corta que 
en los torácicos (fig. 139). 

Localidad. Varios ejemplares recogidos por el biólogo Mauro 
Cárdenas en La Rosa (Baja Californa) en diciembre ele 1942. Aun­
que no ex iste indicación ecológica ninguna del lugar donde habitan 
estos ejemlares, aarecen llenos de espículas ele esponjas lo que hace 
suponer que viven en condiciones semejantes a las señaladas por 
Hartman para los ejemplares sobre los que describe su especie. 

Hypsicomus phaeotaenia (Schmarcla) 

1-lypsicomus phaeotae11ia (Fauvcl, 1927, p. 312, fi~s. 108 a-b: 1943, p. 29 : 19-17. p. 
8.3, fi~. 83) (Rioja. 1947, p. 215 ; 1959. p. 284, fi~s. 72-81). /-lysicomu.s sp'' ( Ri oja. 
1941, p. 732 ) . Potamilla cali/ornirn? (T readwell. 1906, p. 1178) . ily psicomus ( Hart­
mant , 1942, p. 13.3) .. l/ ypsicomus rali/ornicrts .~ ( Hartman, 1959. p. 547, y 196 1. p. ·1.31. 

Es difícil establecer ele un modo indudable la sinonimia entre 
el Hypsicomus californicus (Treadwell) y el Hypsicomus phaea­
laenia (Schmarda). La descripción de Treadwell (1960) , de un 
ejemplar incompleto, es muy breve. Acerca de las cerdas y de los 
ganchos se limita a señalar que son semejantes a los de Potamilla 
elongata, que según Hartman (1942 pág. 134) pasaría al género 
Potamethus. Hartman en 1942 (loe. cit. pág. 133 ) úni camente indica 
que la especie de Treadwell, descrita sobre un solo ejem plar reco­
gido en las proximidades de Monterrey, pertenece al género H ypsi­
comus pero no la incluye en ninguna de las especies de este género. 
Otros ejemplares del U.S. National Museum estudiados por la mis­
ma autora, que llevan el nombre de Potamilla calif ornica, según su 
testimonio pertenecen a Demonax media (Bush) y Pseudopotamilla 
intermeclia. 

Los ejempla res estudiados difi eren en algunos puntos de la des· 
cripción dada por Fauvel (1927) . La mayor parte de ellos carecen 
de ojos en las branquias y otros los presentan exclusivamente al 
nivel de las bandas de color de los radios branquiales. Este ca rácter 
no parece tener importancia dada su va riabilidad ; Fauvel consigna, 
en su descripción citada, que pueden desaparecer en los ejemplares 
conservados en el alcohol. Los ganchos aviculares torácicos y los 
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abdominales presentan en los ejemplares observados una base la rga 
y recta (figs. 140 y 141) . Es probable q ue los ejempl3:res de la 
Potamilla calif ornica Treadwell tuviese también este ca rácte r, pue~ 
de otra manera no se explica que pudieran tener semejanza con los de 
Potamilla elongata. Tal vez sea esta una modalidad de los ejem-

Fi¡:s. 140. H ypsicomus phoeotae11ia ( Schmarda ) . Cancho a vicular torácico X 450. 141. 
ldf'r11. Gancho avi C'ul ar a bdominal X 450. 142. Tdf'm. Cerda en forma df' azada X 450. 

plares de Californ ia y de Baja Califo rnia que pud iera explicar la 
separación de la especie Hypsicomus phaeotaenia e Hypsicomus 
calif ornica. El extremo apical de la lámina de las cerdas en forma 
de azada es también, mucho más larga ( fig. 142) que en las repre­
sentadas por nosotros (R ioja 1959, págs. 78 y 79). 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos en bahía Eclipse en la 
isla del Espíritu Santo por el Dr. Villalobos y el Pro.f. García Cu­
bas en di ciembre de 1960. También tenemos ejemplares colectados 
por nosotros en 1944, de la bahía de La Paz, procedentes de una 
ensenada próxima a Pichilingüe y capturados en la isla de la Asun­
ción por el Dr. Osa rio Tafall. 

Mcgalomma splenclida (Moore ) 

Pse11dopfJt11111illa splendida ( J\foore, 1905, p. 51\4, lám . XXXV II , fi¡:s. 23-27) . Branclriom. 
ma disparoculatum (Treadwell. 1914. p. 223. lám. XU, figs. 44-46) ( Rioja , 1944, p . 
193). .Megalomma splen.dida (Hartmarr , 1938, p. 27 : 196 1, p. 43). Bmn.chio111111a burrar. 
dum ( Berkeley E., 1930, p. 7, figs. 1 A-E) (Berk eley I·:. y C .. 1952, p. 110. fif!s. 22i-
229) . Brachiomma mushaen.,is ( Rio ja . 1947. p. 214 ). ( Be rkeley E. y C.. 1958. p . 405 l 
( Fauvel. 1943. p. 29\. 

Las observaciones de los tipos del Muscum of Comparati ve Zoo­
logie de Harva rd hechas por Hartman en 1938 y de las especies 
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descritas por Treadwell por la misma au tora en 1956 permiten 
aclarar la sinonimia de esta especie, a pesar de las incertidumbres 
que exi ten lanlo en la descripción de Moore (1905) como en la 
ele Treadwell (1914 ) . Es muy probable que las especies citadas del 
Golfo de Cali forn ia con el nombre de Branchiomma mushaensis 
Gravier por Fauvel en 1943 sea la misma especie de Moore. Desde 
luego los que nosotros describimos en ] 947 con esta designación 
corresponden a ell a. 

Los ojos subterminales de los dos o cuatro radios o filamento 
branqui ales dorsales tienen la forma de los representados por Ber­
keley y describen como en ellos una vuel ta de espira ( figs. 14~ y 
144) . 

Localidad. Hemos observado nuevos ejemplares procedentes di'\ 
la bahía de La Paz y algunos de Macapule, Sinaloa, recogidos por 

el biólogo Mauro Cárdenas. 
Algunos ejemplares proce­
den de Salina Cruz y fue­
ron encontrados sobre colo­
nias de Phragmatopoma 
nwerchi digitata n. sbsp. , 
recogidos por Jorge Cabre­
ra en d iciembre de 1961. 

Pi ::,;s. l -13. i\i/ cgalo111 111 a svlendida 
( J\loore ). Ojo subte rminal branquial 
vis ta de lado X 200. 144. Idem. Ojo 
subtermi nal branquial Yista de fren te 
X 200. 

Megalomma circunspectum (Moore ) 

Bra11 chiomma cirrn11wecuwr (IVloore, 1923, p. 239, Jám. XVJII , fi¡,;~. 41-~2) . M egalomma 
circu11spectu111 ( l l a rtm an. 19(,l , p. ~.'~). 

,\lgunos ele los ejempla res exami nad os son de mayo r lamaiío que 
los descri tos por Moore ( 1923); miden de 60 a 70 mm. de longitud 
por 2.5 a 4 mm. de anchu ra en la región torácica. 

Los tubos en que se alojan están constituidos por arena gru esa y 
por conchas de moluscos. lc.l número de los fil amentos b ranquiales, 
en cada una de las mi tades del penacho b ranq uial, es de 14 a 19. 
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Los ejemplares, que están conservados en alcohol tienen sus bran· 
quias decoloradas; sin embargo, en algunos de ellos se presentan 
fajas de pigmento pardo, muy caracte rísticas ( figs. 145 y 146). 

145 

Fiµs. 145. M egalo111111a cirCLtn$peclll111 ( Moorc) . Parte a nterior vista dor,almente X 100. 
146. ldem. l'artf' anterior Yista ventralmcnte X 100. 

Los filamentos tienen ojos sublerminales compuestos esféri cos, 
de color obscuro, casi negro. El tamaiío de estos órganos senso riales 
es mayor en los que están sostenidos por los filamentos branquiales 
de la parte doral; el diámetro de ellos disminuye a medida que los 
filamentos branquiales están más próximos a la parte ventral. Los 
más pequeiíos co rresponden a los filamentos ventrales de cada una 
de las mitades del penacho (figs. 147 y 148). 

El collar ofrece una incisión ventral de tal modo dispuesta que 
el borde izquierdo de ella se ensancha y se superpone en la forma 
indicada en la figura 146. Existen, sin embargo, ejempla res en que 
es la derecha la que se coloca sobre la izquierda. Los bordes dor­
sales de los lóbulos del collar están muy separados (fig. 145 ). La 
a ltura de estas láminas interlobulares varía en los diversos ejem-
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plares examinados. Las láminas se continúan con los bordes dorsales 
de los lóbulos del coll ar por una tenue membrana. 

Fi¡rs. 14(. l dem Ojo Branquia l suht erminal: vista interior X 150. 148. l dem. Ojo bran­
quia l suhterminal: ,·ista externa X 150. 

El borde dorsal del collar, al ni vel del primer segmento setígero. 
presenta una incisión que separa una parte anterior o lóbulo tri an­
gular , cuyo vértice se dirige hacia atrás, y ll ega hasta el ni vel del 
haz de cerdas del segund o segmento setígero o alcanza al surco que 
separa el segundo segmento setígero del tercero ( fi g. 145) . Este 
lóbulo triangular se continúa por una delgada membrana que e 
implan ta sobre la parte dorsal del 2'1 segmento setígero del tórax. 

Este lóbulo o porción triangualr está descrito por Moo re (] 923, 
pág. 340) . En nuestros ejemplares no siemp re se presenta . Su máxi· 
mo desarrollo corresponde a la descripción que antecede. En otros 
casi no existe. 

Las cerdas torácicasy abdominales y los ganchos aviculares coin· 
cicl en con la descripción dacia por Moore. 
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Localidad. Varios ejemplares recogidos a poca profundidad en 
la bahía de La Paz (Baja California) cerca de la isla de la Gaviota 
y e nuna ensenada próxima a punta Colorada. 

Chane inf undibulif ormis Kroyer 

Chone in/undibuli formis (Fauvel , [927, p. 334, fiµ:s. 11 6 a-o) (Re rkeley. 1952. p. 123, 
fil-(,. 252-253 ) . Metachone mollis (Hartman , 1939, p. 20, fip;s. 3 m-o). 

Atribuimos a esta especie dos ejemplares de 30 a 40 mm. de 
longitud, con 12 filamentos branquiales. Se trata, por tanto, de .in­
dividuos más bien jóvenes. En ellos los notopodios de los parápodos 
torácicos tienen tres clases de cerd as : l'' cerdas espatul adas, con o 
sin mucrón apical; 2 '1 cerdas cortas en forma de bayoneta y 39 cer­
das largas limbadas {figs. 149 y 150) . 

. , 
i 

' I ¡/ 

Fip;,. 149 y 150. Chone infundióuliformis Kriiver. Cerdas notopodiales to rácieas l im­
hadas. espatuladas y en forma de bayo neta X 300. 
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En los ejemplares estud iados las cerdas espatuladas varían de 5 
a 8: de ellas, las que están situadas más ventra lmente, carecen de 
mucrón apical y las que están en posición más dorsal, y más próxi­
mas por tanto al fascículo de cerdas limbadas, ti enen su mucrón pe­
queño. Estas cerdas son muy semejantes a las representadas por 
H artman ( 1939, fig. 3 m) y por Berkeley E . y C. (1952, fig. 252 
y 253). Las representadas por Hartman ( 1944, lám. XXIII, fig. 
44) tienen el mucrón apical mucho más pequeiío. La existencia o 
falta del mucrón apical en las cerdas espatuladas nos parece carác­
ter muy variable en esta especie; parece depender de diversas ci r­
cunstancias ; entre otras: 1 ~ la edad de los ejemplares; y 2 \' de la 
posición de la cerda dentro del haz. 

El número de filamentos branquiales en cada lóbulo branquial 
superior a 10 y tal vez el tamaño del diente principal de los ganchos 
neuropodiales torácicos, mayor que en las de las otras especies, 
contribuye a caracterizar ésta. 

Localidad. Algunos ejemplares recogidos en La Paz en una playa 
cercana al Corumel y en las proximidades de la isla de la Gaviota. 

C hone mol! is ( B ush) 

Metuchon.e 111 ollis <Bush, 1904 , p. 216. lám. XXXV , figs. 18-20-28). Chane 11101/is. ( Ha rt­
man, 1942, p. 87, figs. 141-143 ; 1944. p. 279, lám. xxm, figs. 47 y 49) . 

Varios ejemplares de pequeño tamaiío de 30 a 40 mm. de longi­
tud que pueden incluirse dentro de esta especie por sus cerdas espa­
tuladas desprovistas de mucrón y con una depresión en su ápice 
muy evidente en el lugar en que aq uél está normalmente situado. 

Hartman (1939, pág. 20, figs. 3 m-0) describe unos ejemplares 
de Metachone mollis Bush en las que las cerdas espatuladas de los 
notcpodios torácicos tienen un pequeño mucrón, que son muy seme­
jantes a los que representamos de Chane infundibulif ormis Kroyer. 
En tanto que en 1942 y en 1944 la misma autora (1942, figs. 141 , 
143 y 1944, lám. XXITI, fig. 47) describe Chane mollis Bush y 
representa estas cerdas totalmente desprovistas de mucrón y con 
una depresión apical. Todo hace pensar que se trata de dos especies 
distintas. La de 1939 probablemente corresponde a Chane infundi­
óuliformis Kroyer en tanto que las dos posteriores (1942 y 1944) 
tal vez sea el Chane mollis Bush. Habría que ver si en esta última 
pueden existir cerdas espatuladas con o sin mucrón en el mismo 
haz, tal como los hemos representado en las figuras 149 y 150, 
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correspondientes a Chone infundibuliformis. Si así fuese sería po­
sible que las dos fuesen idénticas. 

Localidad. Algunos ejemplares dragados en la isla del Espíritu 
Santo, en el lugar denominado el Embudo entre 4 y 45 metros por 
el Dr. Villalobos y el Prof. García Cubas en diciembre de 1960. 

Chone minuta Hartman 

Clwne minuta ( Hartman. 1944. p. 280, lám. xxur, fi{!S. 50-52 y lám. XXTV, fiµs. 59. 
60) (Rioja , 1947, p. 213) . 

Los ejemplares examinados son algo mayores que los descritos 
por Hartman; miden de 15 a 17 mm. de longitud por 2 a 2.5 mm. 
de anchura . Se trata de individuos maduros llenos de óvulos. Viven 
en un tubo apergaminado recubierto de partículas de fango. Cada 
una de las mitades del penacho branquial tiene de 7 . a 8 radios o 
fila mentos, aplanados y ensanchados {fig. 151). En la parte dorsal 
del penacho branquial existen de .~ a 4 filamentos branquiales, lisos, 
cirriformes y sin bárbulas. La extremidad libre de los radios o fila­
mentos branquiales termina en un largo filamento, tan largo, cuando 
menos que las bárbulas ( fig. 151). 

El collar es liso, entero en su borde, algo más largo que los dos 
primeros segmentos setígeros torácicos { figs. 152 y 153). Dorsal­
mente el borde del derecho recubre un poco al izquierdo ( fig. 152). 

Notopodio del primer segmento setígero torácico provisto de cer­
das bilimbadas. E11 los 7 segmentos setígeros torácicos siguientes, a 
estas cerdas notopodiales bilimbadas ( fig. 154) se agregan cerdas 
espatuladas, con su mucrón en su ápice largo, y de la misma longi­
tud en todas ellas { fig. 155). No hemos observado las cerdas en 
forma de bayoneta finas o cortas que Fauvel describe en Chone in­
fundibuliformis Kroyer y en Chone f ilicaudata Southern. En el neu­
ropodio ex isten ganchos con un largo manubrio, con 6 a 7 filas de 
dientes por encima del principal. E¡ tallo de estas producciones está 
claramente ensanchado en la base de la parte terminal ( fig. ] 56). 
Vistos de frente tienen la apariencia de la figura 157. 

En el abdomen las placas uncinadas notopodiales tienen cinco se­
ries de dientes por encima del principal y un saliente muy pronun­
ciado en el ángulo superior externo de su base {fig. 159). En el 
neuropodio existen cerdas en forma de bayoneta, sinuosas y bilim­
badas (fig. 158). 
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Fi¡:s. 151. Chone minuta Hartman. Extremo de un filam ento branquial X 250. 152. 
ldem. Partf' an tnior vista dorsa lmente X 100. 153. lde m. Parte anterior vista ventral· 
mente X 100. 154. l dern . Cerda torác i,·a bilimbada X 400. 155. Idern . Cerda to rá<' il'a· 
espatu lada X 400. 156. ldern Gancho neuropod ia l torác irn visto de lado X 450. 157. 
l de m. Gancho neuropodial torácico visto ele frentP X 450. 158. l dem. Cf' rda abdom inal 
neuropod ial X 450. 159. l dPm. Gancho notopodial abdomi na l X 450. 
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Localidad. Esta especie fue citada por nosotros en 194 7 proce­
dente de La Paz (Rioja, loe. cit., pág. 213 ) y de la isla de la .Asun­
ción. Los ejemplares estudi ados ahora proceden de la isla de Cedros 
de donde fueron colectados en junio de 1945 por el Dr. Osorio 
Tafall. 

Famili a Ser pulida.e 

Vermiliopsis multiannulata (Moore) 

M etaven11 ilia multiannulata ( Moore, 1923, p. 251. lám. XV Jl 1. fip: . -l8 ) . V er111iliupsis 
multiannulata ( Rioja, 194 1, p. 739, lám. IX. figs. 27-.36. 1942, p. 130) ( Hartma n, 
1961 , p. 45). 

Ejemplares de 15 a 30 mm. de longitud por 1 a 2 mm. de an­
chura. Tubos blancos calizos, con una cresta dorsal. 

Localidad. Ejemplares procedentes de Zihuatanejo y Puerto Va­
llarta recogidos por la Dra. María Elena Caso y algunos otros co­
lectados por mí en Topolobampo y Guaymas. 

Pomatoceros ca.eruleus Schmarda 

P umatoceros 111i11.ut11s ( Rioja, 1941 , p. 734, lám. lX, fi p:s. 15-26. 19-l2. p. 130, fi¡!s. 15-
20). Pomatoceros caeruleus ( Rioja, 1959, p. 296 ). 

Localidad. Va ri os ejemplares sobre algas y conchas de moluscos 
Mazatlán, Guaymas y Zihuatanejo . 

Spirobra.nchus giganteus {Pallas) 

S µirobrn11rhu s giga11teus (Rioja, 1959. p. 296 con sinonimia) . 

Localidad. Especie frecuente en Mazatlán. También poseemos 
ejemplares de Zihuatanejo y de isla Ballena, en la proximidad de 
la isla del Espíritu Santo ; los e jemplares de esta localidad fue ron 
recolectados por el biólogo Pedro Mercado y el Sr. S . Preciado. 

?rotula tubularia ( Montagu ) 

Hemos observado un ejemplar joven de esta especie. La razón 
que nos ha inducido a inclui rle en ella es el que posee un collar 
tri lobulado y el aspecto fa lciforme de las cerdas abdominales ( fi g. 
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160) , muy semejantes a las observadas en los ejemplares del norte 
de España. 

161 
/60 

Fiµ:s. 160 Protula wbularia (,\fontegu L Cerda falciforme abdomina l X 400. 161. 1dem. 
Cerda de Apomutus de lo~ ú ltimos seµ:me ntos to rácico~ X .iOO. 

En la base de los haces selígeros torácicos posteriores aparecen 
muy claramente cerdas de Apomatus (fig. 161). 

Lomlidad. Un ejempla r alojado dentro de un tubo calcáreo, blan­
co y liso procedente de la isla del Carmen, recogido a 60 brazas 
de profundidad por el Prof. García Cubas. En un trabajo anterior 
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(Rioja, 1942, pág. 133) citamos esta especie de las costas del Pa­
cífico de México. Un error tipográfico fue la causa de quf: no se 
consignase la localidad precisa, que e ra la de Acapulco. 

Spirorbis ( La.eospira) morchi Levinsen 

S pirorbis morchi (Bush. 1904, p. 240: lám. XXXV I! , fi ¡zs. 15-24 : lám. XLl. Íi¡!s. 15-
16-21-23-24 : Jám. XLlV, fi¡¡s. 20-21 l ( Pixel!, 1912. p. 801. lám. LXXXIX, fi¡¡~. 16 a ·d 1. 
Spirorbis (l eospira ) 111orchi (Berkeley E. y C., 1952. p. 138, fi ¡z. 200). S pirorbis (Pi­
lculara) morchi ( Rioja. 1942, p. 1~2. fi¡rs. 9-16 ). 

Varios ejemplares de esta especie fueron observados sobre los 
é litros de lphione ovala Kinberg. Algunos de ellos eran adultos, con 
embriones y otros, más jóvenes y de tamaño muy pequeño. 

Localidad. Isla Ballena, próxima a la de Espíritu Santo, Baja 
California, sobre ejemplares de I phione ovata, capturado por el 
biólogo Pedro Mercado y el Sr. S. Preciado en abril de 1960. 

Spirorbis ( Laeospira) borealis Daudin 

Spirorbis (.Laeospira) horealis (Fauvf"I. 1927, p. 399, fi¡rs. 135 e-n). l.aeoSfJÍfll horeali., 
( t-la rtma n, 1944, p. 287: 1961 , p . 4 1). 

Los tubos de esta especie se encuentran sobre a lgas y algunas 
veces sobre conchas. El animal mide de 2 a 3 mm. de longitud por 
0.4 a 0 .5 mm. de anchura. 

localidad. Recogido por nosotros en Mazatlán, Topolobampo y 
Guaymas. Algunos ejemplares procedentes de isla de la Asunción 
recogidos por el Dr. Osorio Tafall. 

Spirorbis ( Paralaeospira) racemosus Pixell 

Spirorbis race111os11s ( Pi xe l l. 19 12, p. 799, lám. LXXXIX, fi¡zs. 11 a-d). Spirorbis 
( Paralaeospi ra) race111os11s. ( Berk""l ey E. y C., 1952. p. 135, fi ¡rs. 278 y 279 l. 

Los ejemplares estudiados miden de 3 a 5 mm. de longitud por 
0.4 o 0.5 mm. de anchura. El tubo es blanco, sinistroso, de arrolla­
miento regular o irregular, cosa que depende del aspecto de la su­
perficie del soporte. Es blanco, poco consistente y está provisto de 
arrugas o salientes transversa les muy vi sibles; sus vueltas de espira, 
con frecunecia, están separadas unas de otras y dejan un amplio 
ombligo central (fig. 162) . 



E. RIOJA: EST UDIOS ANELTIJOLOGICOS. xxn 

/62 

El opérculo ti ene un talón grueso, 
con dos expansiones laterales y 
una parte central sali ente, que, 
vista de lado, ti ene forma ganchu­
da (figs. 163 y 164). 
En el dorso del anélido existe una 

bolsa o saco incubador, lleno de 
huevos, unido al tórax y que se 
extiende hasta los primeros seg­
mentos abdomina les. En el lado iz­
quierdo o cóncavo del cuerpo exis­
te un torus unicinígerus, que no 
tiene simétrico en el lado opuesto. 

F iµ: . 162 . Spirorbis ( Paralaeospira l racer11 osus 
Pixel!. Aspec to del tubo X 10. 

Fig$. 163. Tdem. P laca opereu lar vista posterior X 150. 164. ldem. P iar a ope rc ula r, 
,·is la lateral X 150. 
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El segmento representado por éste no está acompañado de cerdas 
dorsales. 

En el primer segmento setígero existen largas cerdas geniculadas. 
dentadas con una expansión aliforme breve, con tres o cuatro dien­
tes ( fig. 165). En el segundo existen cerdas limbadas. En el tercer 
sermenlo selígero además de las cerdas limbadas existen cerdas de 
Apomatus (Figs. 166, 167y 168). En el abdomen existen cerdas ge­
niculadas, con una lámina terminal muy breve, dentada (fig. 169). 
Esto justifica que Pixell ( 1912) y Berkeley E. y C. ( 1952) digan 
de ellas que son " brush like". 

/65 
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Fi µ;s . 165. ldem. Cerda notorJOdial del pr imer se¡rme nt o torác ico X 450. 167 y 168. 
ldem. Cerdas de Apomatus del notopodio del tercer se¡rmento torácico X 450. 169. Idem. 
Ce rda abdominal X 500. 

Localidad. Varios ejemplares recogidos sobre rizoides ele kelp 
probablemente MacrocJstis, en la isla de la Asunción en junio de 
1944 por el Dr. Osorio Tafall a 12 brazas de profundidad. Creemos 
esta es la localidad más meridional en la que la especie ha sido 
observada. Sobre algunos ejemplares de Haliotis procedentes de 
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Punta San Miguel, Ensenada, existen tubos que no se diferencian 
en nada a los procedentes de la isla de la Asunciqn, que por ello 
atribuimos a esta especie. 

Spirorbis (Dexiospira) spirillum (Linaeus) 

S pirillum (Dexiospira) spirillum (Fauvel , 1927, p. 392, figs. 132 f-p). Dexiospira 
spirillum (Hartman, 1944, p. 387). S pirorbis (Dexiospira) spirillum (Berkeley, 1952, 
p. 133, figs. 272-273. 

Esta especie se encuentra asociada, algunas veces a Spirorbis 
( Laeospira) borealis. Los ejemplares observados corresponden a la 
var. armoricanus Saint Joseph. 

Localidad. Sobre algas, conchas y piedras en Acapulco, Guaymas, 
La Paz e isla de la Asunción. Los ejemplares de esta localidad fue­
ron colectados por el Dr. Osorio Tafall. 
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